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    Manuela (01)... 

    Nunca pensé que fuera a poner por escrito experiencias sexuales mías. Pero me apetece recordar y, además, seguro que me excito. 

    Tengo 40 años, una buena posición económica, un trabajo vocacional agradable y estoy felizmente casado desde hace tres años con Charo, una mujer maravillosa, a la que quiero y con la que además me entiendo muy bien desde un punto de vista sexual, lo que para mí es tremendamente importante. Sin embargo mi cerebro y mi sexo llevan años recordando a MANUELA. 

    Fué una compañera de trabajo de la que probablemente me encapriché sexualmente (+me enamoré?) desde que la ví por vez primera. Pequeña, rubia y redonda, muy redondita. No despierta pasiones por donde pasa, ni te la levanta simplemente por el hecho de fijarte en su cuerpo, pero para mí fué el máximo posible, lo más deseado, la realización de fantasías íntimas y un recuerdo sexual de los más calientes y placenteros que tengo. 

    Sólo dos veces en los más de diez años que estuvimos trabajando juntos mantuvimos una relación sexual. Ha pasado el tiempo pero lo recuerdo a menudo, me excito con ello e incluso mis juegos sexuales habituales y mis fantasías y ensoñaciones suelen repetir lo que con ella realicé. No creo estar minusvalorando a otras mujeres con las que he tenido y tengo sexo pero a partir de Manuela mi vida sexual cambió. Lo que aquí escribo es reflejo de ello. 

    Entré una noche de viernes en el bar que hay en la esquina de la calle en la que está el periódico en el que trabajamos. Una discusión con mi jefe, el cansancio de toda la semana, la moral un poco baja, la que entonces era mi novia fuera de Madrid durante varios días, ... y sin ganas para hacer nada de nada salvo tomar un par de copas mientras comento la próxima jornada futbolística con el camarero. 

    En una de las mesas está Manuela con una de las secretarias, Elisa. Me saludan y siguen con su charla y sus risas. 

    Después de mi segundo gintonic y tras entretenerme con la charla futbolera del camarero y otro de los clientes habituales estaba pensando ya en recogerme, cuando recibo una palmadita en la espalda al mismo tiempo que me dicen: "Luis, que solito estás, anda que con lo serio que te pones en la oficina no hay quien trate contigo en plan amiguete. Ven a invitarnos a una copa que mañana no hay curro". 

    La frase de Elisa y la risa de Manuela me animan a sentarme a su mesa. Al cabo del rato está claro que todos queríamos reirnos, a la vez que pasarnos un poco con el alcohol. Pedimos tres rondas en poco tiempo. 

    Siempre me había gustado esa joven pequeña de tamaño y nada llamativa pero guapa y, para mí, tremendamente sensual. Riéndose y en un ambiente alegre me parece la mujer mas atractiva y deseable del mundo. No se muy bien cual es mi actuación, pero Elisa se debe percatar de algo y con prisa, alegando que es tarde y su novio se va a enfadar si la telefonea y no está, se marcha tras gastarnos alguna broma relativa a que debemos portarnos bien. 

    Un rato más de charla alegre e insustancial que no recuerdo, otra copa y ya estamos Manuela y yo caminando por los oscuros y solitarios pasillos que dan acceso al aparcamiento de la empresa. Al bajar la escalera un pequeño tropezón (y el exceso de gintonics) me lleva a poner mi mano no muy suavemente en el culo de la rubita. Con más miedo que vergüenza espero su reacción, me preparo para una bronca o algo peor, pero desde luego me sorprende oir: "Ya era hora gilipollas, creí que nos íbamos y ni siquiera ibas a intentar besarme". 

    Para que esperar más, me abalanzo sobre su boca mientras la abrazo y mi sexo empieza a notar que algo va a pasar. 

    ¡Qué maravilla!. Al igual que los primeros encuentros sexuales de jovencito, empiezo a tener todo tipo de sensaciones al mismo tiempo que no dejo de sorprenderme de la voracidad de la boca de Manuela que me come la lengua, los labios y toda la boca besando, chupando y mordiendo con una sensualidad maravillosa y haciendo gala de rapidez y habilidad manual para dejar al aire mi polla tiesa, dura y ya necesitada de cuidados urgentes. 

    Casi no me ha dado tiempo a desabrochar los botones de su camisa cuando empieza a subir y bajar la mano por mi rabo y a morderme la oreja mientras cuchichea: "que gruesa la tienes maricón; cómo me gustan así, ¡so cabronazo!". 

    ¡Guau!.¡Por fín!. La ilusión de mi vida sexual, una mujer apasionada que habla, grita y me insulta mientras lo hacemos. ¡Joder con la rubia poca cosa y modosita en el trabajo!. 

    Nos parece oir un ruido y nos metemos atropelladamente en su coche, en los asientos traseros. Falsa alarma. Me estoy comiendo unas tetas pequeñas, puntiagudas, muy duras y con pequeños pezones oscuros, rugosos, rodeados de algún largo pelo que no veo pero saboreo, al mismo tiempo que agarro con fuerza un culo redondo, prieto y grande e intento colocarme para meter mi boca entre los muslos de Manuela. 

    "Estáte quieto, cabrón, que me estás poniendo como nunca. No me chupes el coño, quiero que dure mi excitación. ¡Sigue con mis tetas y dame el rabo!". Música celestial para mis oídos, acompañada de un sonoro chup-chup realizado en mi polla por una boca ansiosa, ensalivada y nada temerosa de usar los dientes. 

    De nuevo puedo comprobar que el exceso de alcohol retarda la eyaculación, en condiciones normales me habría corrido muchos minutos antes. "Dame tu coño Manuela, deja que te la meta por favor, que ya no aguanto". "Ni se te ocurra correrte marica de mierda; la quiero dura, más rato y como yo te diga. ¡Aprieta mis tetas, no pares!". 

    Ya no puedo más. Entre la forzada postura intentando comerle el coño, el olor fuerte y excitante, mis manos pasando de las tetitas al culo maravilloso y la mamada dura, fuerte y tremendamente babosa, me corro con un pequeño grito y con la sensación de que era uno de los mejores orgasmos de mi vida. 

    No soy Supermán. Si se me baja tardo en estar dispuesto, pero en lo que me parece un minuto estaba otra vez empalmado al ver a Manuela tragar mi leche con ganas, sorbiendo, haciendo ruido, manchándose cara y tetas y diciendo después: "Prepárate cerdo porque tienes que darme gusto, voy a mil y no me vas a dejar así. Empieza a mamar mi chochito y chúpame también el culo, ¡vamos cabrón!". 

    ¡Qué maravilla!. ¡Qué excitante!. ¡Más, más, más!. Me encanta. 

    Cuando consigo situarme tras ella para lamer y comer ese culo maravilloso y ese sexo casi sin vello, Manuela parece una fuente de ricos jugos vaginales. Está muy excitada, respira con fuerza y mueve el culo hacia mí como si se estuviera follando mi lengua. "No se te ocurra parar hasta que yo te lo diga, ¡sigue marica, sigue!". 

    Yo estaba esperando una corrida escandalosa por su parte, pero no, se queda quieta durante unos segundos, musitando bajito y suavemente una especie de aaaaayyyyy. Sigo chupando su coño ahora más suave y lentamente, esperando sus órdenes que llegaron con un hilo de voz:"Ya, ya vale, no quiero más; para, déjame ya". 

    Se sienta en el más que mojado asiento, reclina la cabeza en el respaldo y cierra los ojos. "No me toques. Siempre que follo con un tío, después de un rato me tengo que masturbar. Mírame si quieres pero no me toques ni me hables, cáscatela si te hace falta." 

    Joder, para qué más. Tengo el rabo otra vez como un martillo pilón. Empiezo a meneármela mientras miro a Manuela que se toca muy suavemente el clítoris; con los ojos cerrados habla en voz muy baja, repitiendo algo así como: "cerdo, tu eres un cerdo, como todos; cerdo y maricón". 

    No aguanto mucho rato, me corro como un loco intentando que mi leche salpique y manche a Manuela que poco después se corre dando un pequeño gritito y respirando con fuerza durante bastante tiempo. 

    Tras unos minutos nos arreglamos las ropas y ella, con una actitud que me parece avergonzada, me urge a que baje del coche mientras arranca el motor. 

    Coño, vaya corte que me llevo. Después de una estupenda sesión de sexo con la mujer que más deseaba desde años atrás, ..... No sé qué hacer, torpemente bajo del automóvil y ni digo una palabra mientras ella se marcha. 

    Con los faldones de la camisa por fuera del pantalón mal abrochado, la chaqueta y el portafolios cayéndoseme de las manos, buscando las llaves de mi coche, ... la cara de tonto que se me debe quedar mientras intento reaccionar; bueno, pues no esperaba que así acabase "mi gran noche con Manuela". 

    El lunes intento hablar con ella. No baja a tomar café a primera hora ni desayuna en el bareto habitual en el que muchas veces coincidimos. No coge el teléfono. Antes de salir a comer tengo un rato y me acerco a su despacho. Elisa, su secretaria, me dice que ha estado fuera y que por la tarde va junto con una delegación de la empresa a un congreso o algo similar que se organiza en la zona de hoteles cercana al aeropuerto. Con una disculpa tonta consigo que me informe del nombre del hotel y del horario del congreso. 

    





   





 

    Manuela (02)... 

    Según el programa a las seis de la tarde había un descanso en el congreso. Allí me planto con ánimo de ver a Manuela y hablar con ella. En la cafetería está rodeada de gran número de personas, la mayoría de mi empresa, por lo que apenas puedo saludarla. Me parece que intenta esquivarme y claramente se muestra contrariada al verme. 

    ¿Ayuda del destino?: mi jefe aparece por la puerta, se muestra encantado de mi presencia allí y dirigiéndose a Manuela le oigo decir: "aprovecha que Luis está aquí y dale los datos del congreso para que haga una reseña que nos guste. Luego tomamos algo los tres y hablamos de ello". A eso de las once de la noche el pesado de mi jefe se da por satisfecho del breve artículo que preparo y se despide dejándonos ante unas copas a Manuela y a mí. Bueno, ahí la tengo; es lo que quería, ¿no?. 

    "¿Que tal estás?, he intentado ponerme en contacto contigo durante todo el día". 

    "Y para qué, ¿acaso tenemos que hablar de algo?". 

    "Mujer, lo del viernes para mí fué placentero, además de algo deseado hace tiempo y querría saber si .....". No me dejó terminar. 

    "Pero Luis, ¿quieres que te de las gracias?, ¿quieres que deje claro lo macho que me pareciste?. Te aseguro que me gustó, pero no fué para tanto". 

    "No me jodas, Manuela. Quiero hablar contigo de ti y de mi. Siempre me has gustado y lo del viernes fué importante y satisfactorio, al menos para mí. Hacía mucho tiempo que quería estar contigo y, desde luego, no creo que merezca que me trates como a un idiota que sólo piensa en su polla o que quiere pillar coño sin más porque no ha sido mi forma de actuar, al menos conscientemente". 

    "Quizás lleves razón, no puedo evitar estar a la defensiva y un poco agresiva. En los últimos tiempos mis experiencias sentimentales con los hombres han sido muy malas y como no se vivir sin el sexo, me he intentado autoconvencer de que todos sois unos cerdos con el cerebro en la bragueta. Te diré que ni de lejos estoy dispuesta a tener ningún tipo de relación estable, ni siquiera estoy dispuesta a pensarlo, así que no intentes nada de nada, no tiene sentido". 

    "Me dejas cortado y con pocas respuestas por mi parte. Me había ilusionado con la posibilidad de conocerte mejor. Quizás sí tengamos oportunidad de tener una amistad exclusivamente sexual. Lo del viernes me encantó y tu me gustas mucho". 

    "¿Sí?. No hicimos nada de nada. Ni siquiera follamos. ¿Te van el sadomaso suave y el bondage?. Es lo que estoy dispuesta a practicar actualmente con cualquier tío que se deje. Quiero mi satisfacción sin compromisos de ningún tipo". 

    " Aquí tienes a un voluntario que se muere de ganas por follar contigo. Vamos, cojamos una habitación en el hotel; ¿quieres?". 

    Benditas palabras. En ese momento no sabía que iba a encontrarme con mis deseados y verdaderos gustos sexuales tras una noche con Manuela. 

    La habitación tiene un gran espejo de pared que refleja la mayor parte de la cama de matrimonio situada en el centro. "Desnúdate mientras paso al cuarto de baño y deja una lamparita encendida. Me gusta ver la polla que voy a comerme y la cara de cantamañanas que se les pone a los tíos cuando me ven desnuda". 

    La primera en la frente. La cosa empieza bien, como a mí me gusta. 

    Se presenta ante mí con urgencia, como con prisa. Desnuda por completo, mirándome con cara de cachondeo y bien segura del impacto provocado por su pequeño pero curvilíneo cuerpo. Me mira fijamente mientras se pasa las manos por sus tetas puntiagudas. "Siéntate en el suelo y deja de mirarme como un gilipollas. Maricón, ¡quítate los calcetines, guarro! y empieza a lamer mi sexo." 

    Dicho y hecho. Apoyo la espalda en la cama y empiezo a chupar su sexo coronado por una mínima mata de pelo muy rubio, casi transparente. ¡Qué rico!. Empieza a mojarse en abundancia y a empujar contra mi lengua con fuerza. "Vale ya cabrón. No quiero correrme sin tratarte como te mereces. Chupa mis tetas y juega con mi culo". 

    Sentado en la cama saboreo esas dos tetas pequeñas y duras con dos pezones oscuros verdaderamente excitantes. "¿Te gusta que me deje pelos largos alrededor de los pezones, verdad?. Todos los maricones os poneis cachondos así, como si mamárais las tetas de un jovencito. Cerdo, ¡toca mi culo!". 

    Me ponen verdaderamente a mil su tono despectivo, sus insultos y sus tetas. Le masajeo el culo con fuerza mientras siento crecer mi rabo. "Cabrón, el caso es que sabes excitarme. Mete el dedo en mi culo, sigue jugando con él". 

    Ya llevo un buen rato mamando sus pezoncitos y metiendo y sacando un dedo de su culo cuando mi polla dice que se acabó. Me corro casi como un niño, sin apenas tocarme, sólo por la excitación del momento. "Serás guarro. Me has pringado los muslos y la tripa con tu leche asquerosa. Límpiame, recógelo todo con la lengua, no dejes ni una gota y prepárate a sufrir como no te empalmes de nuevo ahora mismo". 

    ¡Que maravilla oir todo eso dedicado a mí mientras lamo mi corrida sobre su cuerpo!. Pero ... mi polla ha decidido que no es aún momento de volver a crecer y ponerse como un cacho de madera. "El señorito se permite correrse cuando quiere y luego su rabo de mierda no se pone como a mí me gusta. Pónte de rodillas sobre la cama y enséñame esa polla floja. Te voy a comer, so maricón". 

    No miente. Empieza a chupar mi rabo pasando enseguida a darle mordisquitos suaves, otra vez a chupar y mordisquitos más fuertes cada vez; me gusta y mi polla parece algo más gorda y grande. "¿Te gusta un poco de marcha?, ahora la tendrás so cerdo". 

    Se separa de la cama buscando algo y un momento después siento un golpe en la polla acompañado de un ruido similar al de un suave cachete. Me ha dado con mi cinturón en todo el capullo, con suavidad, pero medio me asusto. ¿Me da miedo el posible dolor o que tras un segundo y un tercer golpe mi rabo se ponga tieso y duro?. "Vaya, vaya; el maricón se pone a tono con un poquito de ayuda. No vas a correrte sin darme gusto o te voy a azotar de verdad. ¡Túmbate en la cama!, voy a follarte y procura tenerla dura como a mí me gusta durante un buen rato". 

    La coge y se la mete despacio y con suavidad en su coño empapado al mismo tiempo que respira con fuerza. Me empieza a cabalgar, despacito, pero metiéndosela muy dentro. Con los ojos cerrados habla en voz muy baja: "eres tan cabrón como todos los demás, sólo quieres mi coño y que yo te de placer, seguro que tienes más tías por ahí a las que engañas como a mí; cabrón, cabrón, marica, cerdo". Va subiendo la velocidad al mismo tiempo que el tono de voz y unos minutos después me está follando a toda pastilla mientras repite constantemente: "cerdo, cerdo, cerdo, ...". 

    Como en la ocasión anterior, se corre sin escandalizar. Un fuerte suspiro, un par de pequeños grititos y se tumba a mi lado. "No me hables ni me toques. Quiero masturbarme". Suavemente y sin prisa, con los ojos cerrados y musitando palabras ininteligibles está durante muchos minutos acariciando su clítoris. Cuando termina ni siquiera abre los ojos mientras dice: "Luis, eres un capullo como todos. Déjame dormir unas horas y luego seguimos. Ni se te ocurra hacerte una paja, descansa hasta dentro de un rato. Quiero que estés potente". 

    Yo tengo una erección curiosa, pero ni se me ocurre pensar en masturbarme. Tardo un buen rato en dormirme, mientras Manuela descansa como una bendita con algún que otro ronquido suave. 

    Cuando despierto ella me está mirando. Tiene una expresión de ansiedad (¿deseo?) en la cara que me hace darme cuenta de que se está masturbando. "¿Que haces?, ¿quieres que te acaricie?, ¿te ayudo?. Deja que yo te lo haga". 

    Aparta su mano del sexo, la pasa por mi nariz y boca y me mira a los ojos con seriedad en su rostro: "no te he tratado bien, quiero resarcirte pero sólo lo haremos de la manera que yo diga. ¿De acuerdo?. No quiero preguntas, sólo que hagas lo que yo te diga" 

    No me deja contestar, me besa mientras acaricia mi pene con sus manos. Tras unos besos baja a la altura del rabo y empieza a mamar con rapidez, con fuerza y utilizando una de sus manos para apretar, estrujar y arañar mis pezones. "No hables, sólo actúa como yo te diga. Me vas a follar, pero antes quiero excitarme de verdad, quiero estar como una yegua en celo. Acaríciame con tus manos y boca como te apetezca, aunque lo que me va a poner bien de verdad es lo que yo te haga o lo que diga que me hagas". 

    "Vamos, muerde mis pezones sin que te importe hacerme daño; chupa y muerde mis tetas con ganas, mete tus dedos en mi culo y muévelos dentro, pellízcame el culo con fuerza; ¿quieres tirarme del pelo?, ¿quieres tirarme del vello del pubis?. No hables y actúa; ponme muy, muy cachonda". 

    Yo sí que voy a tope. Hago lo que Manuela me pide (me exige) y mi polla es como un volcán a punto de explotar. "No voy a aguantar mucho más, para o termina con mi erección, ¡por favor!; dame tu chocho, deja que te la meta". 

    "No hables cerdo. Todavía quiero que me hagas más cosas, quiero ponerme más cachonda y tienes que aguantar. Empieza por chupar mi culo, mete la lengua dentro, ¡vamos!". 

    A cuatro patas me ofrece su culo. Meto mi lengua intentando llegar lo más lejos posible al mismo tiempo que procuro no llevar mi mano derecha a mi polla. Ya es un sufrimiento tanta excitación, siento el rabo lleno, hinchado a rebosar, tirante y tenso como nunca. "Dáme por culo maricón, estás deseando. Me muero de ganas, encúlame y córrete dentro cuando yo te diga. ¡Vamos cerdo de mierda, entra en mi culo!". 

    Pocas veces había enculado a una mujer hasta entonces. Casi siempre con reparos ante el posible dolor por el roce y a que se arrepintiera la tía de turno si había alguna dificultad. Pero ahora se que no va a haber ningún problema. Tengo la polla bien empapada con los jugos vaginales de Manuela y empujo, sin prisa pero sin pausa, hacia arriba y con fuerza. Entra mi capullo con bastante facilidad y enseguida más de la mitad del rabo está dentro. "Cabrón, ésto te gusta. Ya sabía yo que eras un mariconazo. Vamos, folla con ganas. Mi culo no se va a romper, cerdo maricón. ¡Sigue, sigue!". 

    Sí tengo ganas, sí. Ahora ya no valen los jueguecitos, ahora ya sólo vale una polla más excitada que en toda su (mi) vida que busca satisfacerse. El movimiento de metesaca lo aguanto sólo unos pocos minutos, ¡qué corrida más buena!. Grito de gusto y me desplomo sobre la rubia, que ha estado pajeándose mientras le daba pollazos. Ella sigue tocándose durante unos minutos más mientras yo no saco el rabo de ese escondite tan estupendo de su culo. 

    Se desploma sobre la cama y así estamos durante un buen rato, hasta que oigo como entre sueños: "Me estás aplastando. Déjame, tengo que orinar. Sácala de mi culo, por favor". (¿Estoy soñando, ha dicho por favor?). 

    "Has dicho por favor, ¿te pasa algo?". "Luis, eres retrasado o qué. Me estoy meando. Quítate de encima que me lo hago aquí. No seas burro, joder." 

    No quiero sacar mi polla del culo de Manuela. Una idea lejana y oculta se está abriendo paso en mi cerebro. "Háztelo aquí. Siempre he querido que una mujer se orine junto a mí después de follar y además, quiero seguir sobre ti y con la polla dentro". 

    "Idiota, que me meo. ¡Deja de jugar, tengo que ir al baño!, vamos". 

    "Sabes que te digo, yo también tengo necesidad de mear y me apetece hacerlo ya. Si quieres orinar házlo aquí". Sin más meo dentro de su culo mientras veo reflejada en el espejo la expresión de estupor en la cara de Manuela. ¡Qué gusto!. La meada en su culo y la cara de sorpresa que ella pone han sido probablemente los momentos que más satisfacción me han dado durante los últimos años. 

    "Cabrón, me llenas con tu meada; la noto caliente. ¡Para, deténte!". 

    Al poco rato oigo una risa ahogada mientras noto una nueva humedad a la altura de las piernas que me indica que ella ha decidido orinarse en la postura en la que estamos. Me ha gustado, ¡joder! si me ha gustado; tanto que Manuela al notarlo me dice: " marica, te estás empalmando otra vez. Quítate de encima, saca la polla que me aplastas. ¿Sabes?, has conseguido excitarme con tu guarrada". 

    "Bueno, pero me parece que quiero otro numerito. Quédate a cuatro patas en el suelo y empieza a gatear por la habitación. ¡Vamos coño, ahora mando yo!". 

    Desde que leí un libro de Henry Miller he tenido la secreta esperanza de realizar algo parecido: "venga tía, camina a cuatro patas por toda la habitación, despacito, ya te diré yo cuando ir al baño". Al mismo tiempo golpeo el suelo con mi cinturón alredor del cuerpo de Manuela. Nuestra imagen reflejada en el espejo es como una bocanada de aire caliente, ¡joder que excitación!. 

    "Atrévete maricón, haz lo que de verdad te excita. Vamos, a qué esperas, ¡cobarde!, ¿no tienes cojones o no sabes lo que te gusta?". 

    ¡Plaf, plaf, plaf! ... Tres, cuatro, cinco azotes secos, fuertes, sonoros, rotundos, con ganas disimuladas durante años. Ese culo redondo y grande marcado por lineas rojas y gruesas ...¡Qué cojonudo!. ¡Qué excitante! ¡Qué maravilla!. ¡Qué ganas contenidas!. Mi polla late como nunca exigiendo ya una liberación que todo mi cuerpo también pide. 

    "Al baño, rápido, siéntate en la taza y hazme la mejor mamada que sepas". Mientras libera su culo de mi orina, Manuela comienza a chupármela con ganas. Sus labios, los dientes, la lengua; entrar y salir, meter y sacar ... "Guarra, zorra, golfa, mamona, sigue y no pares hasta que yo te lo diga, ¡vamos!, sigue guarra, sigue ...". 

    Me agarro a sus rubios cabellos apretando su cabeza contra mi polla. No grito muy fuerte, creo, pero aún la recuerdo como la mejor corrida que hasta entonces he tenido: "Ahhhhh, sigue, no pares; traga mi leche, ¡puta! ....". 

    Casi me caigo con la flojera de piernas que me produce este largo, profundo y necesitado orgasmo. Tras unos segundos durante los cuales Manuela sigue chupando mi rabo, me separo de su boca dejando un reguero de saliva, semen, sudor ... 

    "Cabroncete, ¿así que tus fantasías van de darle un poquito de látigo a las tías ...?. ¡Joder, cómo te pone el insultarme!. Un poco más y me ahogas con tu lechada. Seguro que ahora ya no me das polla y me tengo que masturbar". 

    No estoy yo para alegrías con el rabo. Me siento en la banqueta que hay junto a la bañera y con los ojos semicerrados estoy viendo como la rubia se masturba con ganas, masajeando el clítoris con rapidez, con prisa. "Maldito cerdo, me pones cachonda y luego nada de nada ...; maricón de mierda, no te trabajas mi coño ...". 

    Con lindezas similares está masturbándose apenas durante unos minutos. Tras correrse se va a la habitación, masculla entre dientes algo similar a "lo guarra que soy, mira que mearme en la cama" y se queda dormida en el suelo. 

    





   





 

    Manuela (04)... 

    Como he salido con prisa de Zaragoza la verdad es que tengo hambre y ganas de estar tranquilo y descansado. Tomo el desvío hacia Soria con ánimo de cenar y dormir en el Parador. 

    La lluvia y el frío no cesan, por lo que salgo rápidamente del coche, resbalo y entro en el hotel como un torbellino, tropiezo con uno de los escalones de la entrada y voy a chocar contra las personas que están junto al mostrador de recepción. Una señora cae al suelo con un gritito de sorpresa, una joven suelta un taco a mí dirigido y un señor mira todo con cara de asombro mientras intenta recoger el sombrero que le he tirado al suelo, mientras yo, que sigo en pie y sin daño alguno, empiezo a disculparme atropelladamente: "cuánto lo siento, perdón; he resbalado por el agua, deje que le ayude, señora, por favor, ...". 

    Un minuto después estamos riendo y haciendo las presentaciones: el catedrático Rovira, de Barcelona, su señora e hija. Están en Soria en un congreso sobre Antonio Machado. Consigo habitación y les invito a cenar a modo de desagravio por el empujón. Personas educadas, de buen comer y mejor beber, hacen que la cena se convierta en una agradable velada que vamos alargando a base de copas. 

    El señor catedrático no tiene demasiado aguante y es necesario llevarle a acostar a eso de las dos de la mañana mientras intentamos que no cante Els Segadors a voz en grito. 

    Hasta en los Paradores de turismo fallan los ascensores cuando hay apagón general. Entre la segunda y tercera planta nos quedamos a oscuras con el catedrático felizmente amodorrado cantando en voz baja y esperando que nos saquen los empleados ("la avería es grave, hacemos todo lo posible, estén tranquilos, ..."). 

    Alguna de las dos mujeres ha decidido que se aburre y en la absoluta oscuridad se lanza a por mis huevos con ganas. Me coge como si me fuera a escapar y empieza a masajearme por encima del pantalón, con prisa y mano experta. 

    Me da morbillo imaginarme quién será: ¿la madre, teñida de rubio, cuarentona de buen ver o la hija veinteañera, morena de pelo muy muy corto?. Lo mismo me da, quien sea me está poniendo muy burro mientras intento mantener la compostura. 

    La avería se alarga y mi polla también. Sin encomendarme a nada ni a nadie, agarro con fuerza el culo grande y acogedor de la madre con la mano derecha y el culo duro y prieto de la hija (las dos se llaman Montse) con la mano izquierda. Aprieto y masajeo con ganas con las dos manos. Ninguna se queja, mientras la mano que acaricia y aprieta mi cipote se muestra tremendamente hábil en masturbar por encima del pantalón. Como no pare .... 

    Se hizo la luz. Empezamos a subir de nuevo y mi polla queda, lamentablemente, liberada. 

    El catedrático Rovira se anima por el pasillo y exige que el Parador nos invite a cava para que nos olvidemos de la avería del ascensor, lo que acepta un diligente empleado que nos remite dos botellas de champán francés ("mucho mejor el cava, se lo digo yo que soy catalán") frío y listo para descorchar. 

    Rovira padre apenas bebe unos sorbitos intenta cantar el himno del Barça, cae redondo, le acostamos sobre la cama del matrimonio y pasamos a la habitación de la hija para charlar y acabar con el excelente champán. Tengo que pasar al cuarto de baño y oigo sin poder identificar la voz: "mejor apagamos la luz, así queda todo más íntimo, ¿no?". 

    Cuando salgo me dirijo hacia el sofá situado frente a la cama. Alguien se ha preocupado de que no se vea nada echando las cortinas y apagando hasta los cigarrillos. 

    Logro sentarme en el centro del sofá y apenas me he acomodado, la mano de una de las mujeres vuelve a acariciar mi polla que se levanta en cuestión de segundos. Las dos mujeres hablan conmigo y mantenemos una conversación sobre cine que va languideciendo rapidamente. En la oscuridad se puede cortar el ambiente. 

    La mano se detiene, se separa momentáneamente y comienza a desabrochar la bragueta, sacando mi rabo tieso y duro sin dificultad. ¿Qué hago, me lanzo a la piscina?. ¿Qué puedo perder?. 

    El culo que está a mi derecha es el de Montse madre, grande y más blando, lo agarro con tal fuerza que la mujer pega un respingo. Una exclamación ahogada suena cuando mi mano izquierda coge con fuerza el culito duro y apretado de Montse hija. 

    La mano masturbadora no se ha detenido en ningún momento y ya aprieta un cipote hinchado, tenso y con ganas de algo más. 

    Una boca ansiosa empieza a comer mi boca y después introduce la lengua todo lo dentro que puede. 

    Tienen que ser las dos, madre e hija, no me cabe duda. Mis manos acarician, masajean y aprietan dos culos excelentes y excitantes. 

    Estoy intentando mover las manos para atacar la parte delantera de las Montses, cuando se enciende la luz y la voz del catedrático Rovira se deja oir con el tono propio de los borrachos: "osti, Montse, no encuentro las pastillas. Tengo ardor de estómago, no se dónde están. Pero sigan a lo suyo, por favor, sigan charlando como si yo no estuviera ..." 

    Montse madre acompaña a Rovira hasta su habitación. La hija se lanza como una loba a mamar mi pene; ensaliva, muerde, lame, besa, aprieta, todo al mismo tiempo que se va quitando la ropa. Está buena la Montsita: tetas redondas, duras y de buen tamaño con pezones grandes; culito redondo y duro; piernas largas delgadas; sexo depilado casi por completo y morbo, mucho morbo en esa cabeza casi rapada que se mueve arriba y abajo al compás de la boca que se come la polla. 

    Quiero desnudarme por completo cuando de nuevo se abre la puerta de la habitación. Montse madre entra, se queda observando a su hija que ni se ha dignado mirar ocupada ahora en la punta de mi capullo y se desnuda con rapidez. No puede negar que es la madre: tetas redondas grandes con pezones oscuros duros y largos; culo grande y redondo; piernas largas de muslacos gruesos; sexo con una mata morena de vello que parece el Amazonas y un puntito de coquetería porque no se quita las medias negras que le llegan a los muslos. Sí señor, un detallazo. 

    Es la madre la que termina de desnudarme mientras la mamada de la hija da sus frutos, eyaculo como si fuera la central lechera asturiana. Mi leche salpica a Montse hija por la cara, las tetas y la cabeza pelona, lo que me da gustito añadido. 

    "Ven conmigo que enseguida te pongo a trempar. Esta noche no la vas a olvidar. Empieza a mamar mis tetas, chupa con fuerza y muerde los pezones que no quiero suavidad, vamos noi. Montsita, no te masturbes, Luis nos va a dar placer a las dos". 

    La madre me coge como si fuera un niño pequeño. Sentándome en su regazo mete uno de sus pezones en mi boca, con la mano izquierda acaricia pene y testículos y con la mano derecha da masaje a mi culo, deteniéndose en la raja y metiendo un dedo en el ano, poco a poco, cada vez más dentro. "Niña, cómele la boca y juega con sus pezones, apriétalos un poco con tus uñas": 

    En la postura que estoy consigo seguir mamando las tetas de la madre al mismo tiempo que acaricio las tetas de la hija, que se toma las órdenes de la madre con ganas. 

    Ya me tienen donde querían. Otra vez empalmado (prometo que yo toda mi vida había sido hombre de un solo polvo y tardón a la hora de levantar el pene) y muy excitado. Montse madre se levanta, se arrodilla en la cama y me llama: "métela a fondo en mi chichín; vamos, ¡lo necesito ya!. Niña, juega con su culo; chúpale para que dure y no se le baje". 

    ¿Chichín?, parece la cueva de Alí Babá; allí cabe un mercancías. A pesar del tamaño es un coño acogedor y agradecido que tras sus buenos diez minutos de pollazos logra una corrida gozosa y muy callada que desencadena un aluvión de jugos vaginales (tanto que al principio creo que Montse madre se ha meado) y mi propia eyaculación. 

    La hija ha estado todo el tiempo pegada a mi culo, chupando, mordiendo y metiendo la lengua a pesar de los vaivenes de los pollazos que le daba a la madre. No estoy para meterle el rabo, pero pongo a Montsita en la cama y empiezo a mamar y chupar su mojado chocho. Agarro sus tetas y juego a apretar sus pezones mientras lamo el clítoris. Está muy excitada y enseguida tiene un orgasmo largo, escandaloso ("luego quiero polla, el rabo es mío"; grita de manera ansiosa y entrecortada) y también muy mojado. 

    No creo que pueda follar durante los próximos meses después de la marcha de los últimos días. Voy a mi habitación (las Montses están dormidas como troncos) y antes de dormirme rendido pienso en Manuela y trato de imaginarla con el cabello rapado. 

    Estoy a punto de correrme de nuevo mientras Manuela se ríe y me insulta: "vamos maricón, para eso querías que me rapara y depilara" ... 

    "Eh, eh, Luis, despierta. Llevas toda la mañana durmiendo". Montse hija me sacude suavemente por los hombros intentando despertarme. "Anda, levanta y vámonos a comer que nos esperan mis padres". 

    Totalmente zombie logro afeitarme y ducharme con la ayuda de la joven, a la que tengo que prometer que a la hora de la siesta vamos a follar. No creo, pero ... 

    El catedrático Rovira es pesado como él solo. Habla, habla, habla y no para; menos mal que su mujer está al quite: "cariño no atosigues a Luis. Anda que se hace tarde para el congreso. Tu hija y yo procuraremos que no se aburra este joven". Y lo dice mirándome come las leonas miran a las gacelas a la hora de salir de caza. 

    Son las cinco de la tarde, hora taurina que a mí nunca me ha dicho nada, pero me parece que el torero tengo que ser yo ahora. Las dos Montses están desnudas y a pesar de que es todo un magnífico espectáculo (y de sus besos y caricias) mi pene sigue sin dar señales de vida. 

    Montse madre me mira como con hambre, se arrodilla y empieza a hacerme la más larga y mejor chupada que hasta hoy he conocido. No tiene lengua, tiene una serpiente que se enrosca, sube, baja, entra, sale, acaricia, aprieta y, sobre todo, es eficaz. Me la levanta con poderío tras muchos minutos de intenso trabajo. 

    Montse hija me tumba en la cama y sube rauda sobre mi rabo. Suave, caliente, mojado y muy estrechito; una polla se siente como en casa en un chochete como el de la chica. 

    Montse madre pasa sus manos por todo mi cuerpo, apretando y pellizcando sin parar, lo que me excita todavía más. El sube y baja de la hija es efectivo y se corre con profusión de gritos, suspiros y soltando un río de jugos vaginales. 

    La madre sustituye a Montsita sentándose sobre el cipote mirando hacia mis pies. Desde mi posición veo un culo inmenso que sube y baja lentamente, sin ninguna prisa, recreándose en el folleteo. 

    De repente parece que tengo problemas de erección. "Montsita, hija, colabora un poco. Métele un dedo en el culo y juega con él para que no se le baje a Luis". 

    La joven introduce el dedo con fuerza en mi ojete y lo mueve y retuerce con ganas. El masaje brusco parece efectivo y durante unos minutos más la madre sube y baja con rapidez hasta que se corre dando un par de suaves resoplidos al mismo tiempo que suelta todos sus jugos (¿será un tipo de eyaculación o es una meada?) y yo me corro con una cierta desesperación por descansar. 

    Me duermo hasta que suena el teléfono: "amigo Luis, aquí Rovira. Le esperamos en el bar para cenar y tomar unas copas; no tarde, collons". 

    Son más de las doce de la noche y llevo una hora conduciendo camino de Madrid. Tras pagar la cuenta he salido por la puerta trasera. Vale ya de familia Rovira. 

    





   





 

    Manuela (05)... 

    Tengo hambre y sueño. Veo el anuncio de un buen hotel en Medinaceli y hacia allá me dirijo. Aparco junto a la puerta, me inscribo en recepción y mientras suben mis cosas voy a la cafetería. Está practicamente a oscuras y el dormido camarero me pone un gintonic mientras busca quien prepare algo de cena. Me encamino hacia una mesa junto a los ventanales cuando oigo: "chist, oye, ¿no eres tu Luis, el que quería ser periodista?". "¿No me reconoces?, soy Consuelo". 

    "Pero ... Consuelo, ¿qué haces aquí?. Qué sorpresa, ¿te hacía en Australia, no?". 

    Dos amistosos besos, un breve abrazo y la alegría de reconocer a una gran amiga de los primeros años de universidad. "Qué guapo te veo, cuéntame todo sobre los últimos años, seguro que es más interesante que lo que yo pueda decirte". 

    Ante sendos platos combinados más o menos comestibles, unas copas y después de informar a Consuelo de mis aventuras y desventuras de diez o quince años, me fijo con detenimiento en ella. Durante algún tiempo pensé que era el amor de mi vida (sólo fué platónico, eso sí) y cuando repentinamente se casó y marchó a vivir a Australia a una gran explotación ganadera, lo pasé mal durante algunas semanas. 

    Nunca había resultado especialmente guapa, a pesar de sus cabellos rubios naturales, siempre muy cortos y de un par de tetas espectaculares (la broma entre los conocidos era: "no es Consuelo, es Contetas"). Con el paso de los años había conseguido una cara con profusión de pequeñas arrugas que la hacían más atractiva y seguía con el pelo muy corto y, desde luego, con un mostrador llamativo. Me gustó, la verdad sea dicha. 

    "¿Y tu vida australiana?, ¿qué ha sido de ti?". Tantos años sin saber nada y vamos a encontrarnos aquí y a estas horas". 

    "Verte entrar a la cafetería ha sido un favor del destino. Estoy aquí porque llueve, no tengo un duro, no puedo coger una habitación ni pagar la cena y el último camionero que me cogió en autoestop se puso demasiado bruto metiéndome mano. Llevo meses dando tumbos por España, desde que huí de Australia y de mi ex-marido; me temo que he tocado fondo". 

    Continuó con una historia deprimente de desacuerdos, desamores, discusiones, un marido brutal y una vida nada atractiva en una tierra extraña y dura. El camarero había desaparecido hacía mucho tiempo así que, tras pedir una habitación doble, nos decidimos a seguir hablando en ella y a hurgar en el minibar. Con las primeras luces del nuevo día y el exceso de copas y palabras, nos dormimos uno junto al otro, casi sin desvestirnos, en una gran cama de matrimonio. 

    Son las cuatro de la tarde según mi reloj. ¡Qué bien he dormido!. Consuelo está también despertándose, se estira y me saluda: "es la primera vez en mucho tiempo que duermo tranquila. Gracias". Con total naturalidad me da un suave beso en los labios que provoca en mí una especie de descarga eléctrica y cuando, tras observarme con expresión divertida, de nuevo me besa (ya con menos naturalidad) la descarga es ya un cortocircuito que provoca el incendio de todo mi cuerpo, de manera tan evidente que Consuelo pregunta: "tu y yo nunca lo hicimos de jovencitos, ¿quieres ahora?". 

    Mi respuesta es un beso ansioso, largo, húmedo que nos deja sin respiración. Con prisas nos quitamos las ropas ("cuántas veces soñé con ver tus grandes y deseadas tetas") y empezamos a acariciarnos con suavidad, como con miedo ("parecemos dos novios quinceañeros"). Tiene varios pequeños tatuajes en su cuerpo ("en Australia es costumbre") que me complazco en descubrir, besar y chupar: un delfín en un tobillo, una flor cerca del pezón derecho, una especie de ratoncito en el culo, tres letras semitapadas por el breve y rizado rubio vello del pubis ("malditas sean las iniciales de mi ex"), un pequeño arabesco en un muslo ("ya te contaré, es por una novia que tuve") y dos eslabones de cadena en un omóplato ("es una historia desagradable que prefiero no recordar"). 

    Mi excitación es tremenda pero no se muy bien qué hacer, lo que Consuelo parece adivinar ("por favor, haz todo lo que quieras, pídelo"). En este punto es cuando mi rabo empieza a necesitar cuidados, la erección es de las que hacen época y mi rubia amiga empieza a lamer arriba y abajo una tremenda polla. "¿Tienes condones?, no tomo nada". Horror, nunca llevo. En España se usan poco y pasamos bastante de ellos. "Por detrás o en mi boca, ¿qué prefieres?". No lo dudo ni un segundo: "tus tetas, házmelo con tus tetas". Tetas grandes, redondas, firmes, duras, con pezones largos y gruesos rodeados de una gran areola rosa. Me hace un pajote de campeonato aprisionando y meneando el cipote entre esos dos monumentos, de manera que mi lechada pringa su cara, sus tetas y ese pelo rapado que tanto me excita. Me desinflo como un globo pinchado ("descansa, luego me darás gusto a mí".) 

    Consuelo estaba en el cuarto de baño y a través de la puerta abierta la observaba con una sensación de familiaridad y complacencia. Habíamos comido en la habitación y ni siquiera me había movido de la cama. Me encontraba en un estado de tranquilidad, de calma acompañada de satisfacción y un puntito de ilusión (¿recuperar la casi olvidada juventud?) respecto a la rubita (ésta rubita). 

    "¿Tienes ganas de salir?. El pueblo es muy bonito y aún hay luz suficiente para dar una vuelta". Así podré comprar condones, pensaba para mí mientras me regodeaba en la visión de las curvas de Consuelo. 

    Llevábamos una hora o más paseando, cogidos de la mano o la cintura y reconstruyendo tiempos pasados: "Luis, ni siquiera te he contado la mitad de mi vida australiana. Una epidemia diezmó el ganado de mi marido y la solución que encontró a sus problemas fué prostituirme en una región en la que hay una mujer por cada tres mil hombres. De todo he tenido que aguantar.Tuve que escapar de él disparándole, después de que me rompiera un brazo de una patada. He hecho de todo para poder comer y hasta estuve seis meses en la cárcel. Jericó, una peruana de Médicos sin Fronteras, me ayudó a salir de Australia y he vivido con ella como marido y mujer durante más de un año en la India. Hasta he tenido que entrar ilegalmente en España desde Marruecos y pagarlo en sexo durante dos meses en Barcelona". 

    "No te has aburrido, no. Ahora no le des vueltas, estás conmigo, procuremos no creamos problemas y quien sabe lo que nos reserva el futuro próximo. Vamos a cenar". 

    ¿Cómo es posible que en un hotel de cinco estrellas nadie pueda proveerte de preservativos?. Aunque sea en un pueblo de Soria, coño. El postre de la cena fué un largo y sabroso sesenta y nueve. Por primera vez ví correrse a Consuelo y no sólo me gustó, sino que me emocionó. 

    Tras un rato de descanso, copa y cigarrillo compartidos, la rubia empieza a acariciar mi pene y a mordisquearme lóbulos, labios y pezones ("me excita estar tranquila contigo; quiero que me penetres, que me folles, pero no te corras dentro"). Tras los primeros momentos de excitación tengo ganas de ponerme un poco duro, pero no me atrevo y ella lo nota ("pídeme lo que quieras, lo que te pone a tono"). Muerdo esos pezones que me entontecen con más fuerza de lo habitual, doy unos sonoros azotes en un duro culo que se estremece de gusto ("me excita mucho; pónte un poco salvaje, pero no me pegues en la cara, no lo aguanto") y consigo una erección de órdago. "Pónte de pies, ven. Métemela, pero no te vayas dentro". Penetro un coño caliente, mojado y ajustado a mi rabo. La postura es incómoda, pero me encanta chocar con esas grandes tetas cada vez que doy un pollazo. Agarro el culo con fuerza, apretando con todos los dedos, lo que provoca un par de gemidos en Consuelo ("sigue, sigue; me queda poco, cuidado con tu leche"). 

    El orgasmo es largo, vibrante, ruidoso y agitado. Tras unos segundos se gira y me ofrece el trasero ("aquí, entra y córrete en mi culo"), penetro sin problemas y empiezo a bombear agarrándome a las tetas con fuerza ("sigue mi niño, dáme tu leche"). Aguanto sólo unos pocos minutos antes de eyacular ("tenemos que conseguir condones para la próxima vez"). 

    Llevamos unas veinticuatro horas en la casa familiar de Consuelo en las cercanías de la Pedriza del Manzanares. Es una gran casa de piedra berroqueña cuya planta baja y jardín está acondicionados como bar - restaurante. Me he acercado a la farmacia (ya tengo condones) mientras Consuelo ha ido a por el correo a casa de una prima. 

    Al entrar la veo en el dormitorio, arrodillada en la cama y rodeada de no menos de veinte cartas. Llora suave y calladamente mientras intenta leer varios folios al mismo tiempo. "Son de Jericó. Está en Mauritania dirigiendo un hospital y quiere que me reuna con ella". 

    "¿Y tu qué quieres hacer?" 

    "No se, pero creo que sigo enamorada de ella. Solamente Jericó y tu habeís significado algo bonito para mí en los últimos años. Sabes, tiene dos hijos de un hermano muerto a su cargo que según ella necesitan una madre y me pide que sea yo. Voy a aceptar. ¿Me ayudarás con los gastos del viaje?". 

    Son las cuatro de la mañana y en el aeropuerto de Barajas hace frío. Hay poca gente esperando la salida del avión que desde Canarias enlazará con la capital mauritana. 

    "Luis, gracias, cariño mío. Te escribiré siempre que pueda y cada vez que tenga ganas de polla. Mira que no haber podido estrenar los condones. Hasta la vista, ya veremos cuando". 

    Me besa apresuradamente y desaparece tras la puerta de embarque. 

    Vuelvo a Manzanares el Real ("cuida de la casa, por favor y pónte en contacto con mi prima Charo. Quédate a vivir si quieres") con sensación de vacío, sueño y mucho frío. Al acostarme me excita el olor de Consuelo en las sábanas y me masturbo cansinamente. Sólo logro correrme cuando pienso en un numerito con Manuela. 

    





   





 

    Manuela (06)... 

    "¿Se puede?; Consuelo, ¿estás en casa?. Voy a entrar, soy Charo". 

    Me despiertan las preguntas medio gritadas en la planta baja. "¿Quién es?, Consuelo se marchó anoche. Un momento, ahora bajo". 

    Consigo anudar una bata que es corta para mí y bajo las escaleras intentando despertar. "Hola, eres su prima, creo. Me llamo Luis". 

    "Hola. Vivo aquí al lado. Mi prima me contó que te quedas en la casa, pero no me dijo que se fuera a marchar tan pronto. Venía a tomar un café y a charlar con ella": 

    "Deja que me vista y nos acercamos al bar de la otra calle. Tengo hambre. Arriba hay unas letras de Consuelo para ti, las bajo ahora." 

    Mientras devoro un bocadillo, Charo lee con atención los folios que le ha dejado su prima. Los guarda con expresión que me parece divertida y pasamos a hablar de Consuelo, de anécdotas de adolescencia, de la época de estudios; en realidad, lugares comunes para romper el hielo. No puedo evitar fijarme en ella con detenimiento y quizás descaro, es guapísima, preciosa, verdaderamente hermosa. 

    "Te estoy observando y la verdad es que no os pareceís fisicamente en nada tu prima y tu". 

    "Somos primas lejanas, nos llevamos pocos años y estuvimos muy unidas de adolescentes. Supongo que a ti te gusta más ella, como a casi todos. Siempre he tenido celos de sus impresionantes tetas y de jovencita era verdadera envidia por el éxito que tenía entre los chicos". 

    "Se hace difícil pensar que tu no tengas éxito con los hombres, eres tan guapa y estás tan bien. Eres impresionante, la mujer más guapa y atractiva que he visto nunca". 

    "Gracias, tengo demasiado éxito en ocasiones. Te ruego que no seas original y no digas eso que constantemente me repiten de que soy una especie de Naomí Campbell con rasgos europeos. Los hombres parece que sólo os fijais en las mujeres especialmente llamativas de las revistas de cotilleo y no deja de ser un coñazo sentirse siempre, a todas horas y en todo lugar centro de todas las miradas, aunque es verdad que me encanta sentirme admirada". 

    Para qué mentir, esta treintañera morena, más bien alta y ojos negros grandísimos es la mujer más guapa y atractiva que he conocido en toda mi vida. Verdaderamente impresionante, sobre todo porque es agradable, simpática, inteligente, culta ... Llama la atención en todos los sentidos (es verdad que se parece algo a esa famosa belleza) y desde luego, ¡qué buena está!. Van pasando las horas, ya hace mucho que nos pasamos a las copas largas y tras la anochecida el frío se nota más de la cuenta. 

    "Vámonos a casa, quiero encender la chimenea y tengo que dar de comer a mis perrillos". 

    Ir por la calle detrás de esta mujer fijándote en el movimiento continuo de sus caderas, culo y largas piernas es un ejercicio de masoquismo al tener que contener las ganas de agarrar, coger, besar, abrazar, morder, ... Maravillosa. Los perrillos son dos mastines más grandes que yo que se deshacen en gemidos y ladridos con los mimos y cariños de su ama. ¡Qué envidia!. 

    "Prepara unas copas, sobre el refrigerador están las botellas y dentro los refrescos. Voy a ducharme". 

    Todavía hoy recuerdo como con trece o catorce años intentaba ver a mis tias, hermanas de mi madre, cuando iban a la ducha. Subía a un altillo situado sobre el cuarto de baño grande y por un agujero de las tablas del suelo podía ver la imagen desnuda reflejada en los dos grandes espejos de las paredes. Después me masturbaba como un loco. ¡Qué ganas me daban de subir a la planta de arriba y asomarme al baño!. 

    ¿Telepatía o intuición?: "Luis, sube, quiero que veas algo". 

    Algunas impresiones son peligrosas para el corazón, pero ver desnuda a Charo puede provocar infartos, derrames cerebrales, ceguera momentánea y, sobre todo, dolor de rabo y testículos por sobreexcitación. Indescriptible, un cuerpo perfecto propio de una estatua de medidas perfectas y morena piel caliente. 

    "En la carta me dice Consuelo que no te deje escapar, que eres un tipo excelente y que tus gustos sexuales coinciden con los míos: usar todo el cuerpo, un poquito de dureza, algún insulto, posturas variadas, quizás algo de cuero, ... Cuando te he visto esta mañana estabas empalmado y esa bata corta no lo disimulaba muy bien. Desde entonces he sentido ganas de que estemos juntos. Me gustas y la charla de esta tarde me ha dado más ganas aún. ¿Lo hacemos?". 

    Hay preguntas que no tienen contestación posible. Hemos hecho el amor (no he querido escribir follar, ¿por qué?) durante casi toda la noche, ahora estamos abrazados y tengo la misma sensación de urgencia y deseo que hace tres horas. Tengo ganas de Charo. Me gusta, me gusta, me gusta. 

    Me giro hacia ella y beso su boca de labios gruesos rojos. Subo sobre su cuerpo agarrando y apretando esas dos colinas morenas y perfectas de pezones grandes, tiesos y duros que apuntan hacia el cielo. Penetro de un golpe seco su mojado sexo: cremosamente suave, estrecho y ajustado como un guante, caliente como un gel de lava, mullido y acogedor como un cojín de plumas. Maravilloso. Desde el primer polvo hemos congeniado en el ritmo, la presión, la fuerza y el movimiento propios del folleteo. Vamos, que estoy echando un quiqui de puta madre mientras Charo jadea, gime y me urge a seguir bombeando ("no pares; sigue, sigue con fuerza"). Se corre dando un grito ronco y corto que me llega al cerebro, al corazón y a la base de la columna vertebral, pues desde allí me sale la mayor y más larga lechada de mi vida. ¡Joder que corrida más estupenda!. 

    Va a hacer cuatro meses que no aparezco por el trabajo. Mi jefe tiene ganas de que vuelva según los mensajes que deja en mi contestador y el jefe de personal me urge a que pida excedencia o me incorpore de manera regular o le deje en paz de una puñetera vez, según sus palabras. 

    Desde hace dos meses Charo y yo vivimos juntos es su casa. Creo que me he enamorado y vivo como en una nube de felicidad y satisfacción sexual como nunca antes había conocido. Estoy como niño con zapatos nuevos (según Charo, como "viejo verde con culito joven") y verdaderamente ilusionado. ¿Me acuerdo de Manuela?, sí, pero cada vez menos y apenas desde el punto de vista del sexo. 

    Hemos recibido carta de Consuelo dirigida a los dos ("estoy completamente segura de que estaís juntos") en la que nos invita a visitar Mauritania y pasar unas semanas con ella, Jericó y los dos niños. 

    Decidimos aceptar tras encontrar quien se cuide de los perros, llego a un acuerdo con mis jefes de incorporarme en no más de tres semanas y ni siquiera me acuerdo de preguntar por Manuela. 

    





   





 

    Manuela (07)... 

    Se nos hizo eterno el viaje (dos aviones, un autobús, un landrover y mogollón de horas) hasta una pequeña ciudad mauritana de nombre impronunciable que significa en lengua tuareg algo así como "los azules ojos del camello blanco" y cuyo mayor mérito conocido durante siglos es haber sido sede de una guarnición de la legión extranjera francesa y disponer a menos de un quilómetro de una maravillosa cascada y piscinas naturales de agua clara y cristalina a dónde nadie va nunca. 

    Consuelo y Jericó estaban instaladas a la manera colonialista tradicional: bungalow grande y moderno rodeado de jardines salvajes, criados en abundancia, no demasiado trabajo, gran predicamento entre las autoridades locales y dos niños que parecen sacados de un anuncio de la familia perfecta. Así se puede uno ir al desierto a mayor gloria de una ONG. 

    Ví a Consuelo feliz, tranquila, contenta con su trabajo (una especie de escuela elemental de higiene); querida por Jericó (médica peruana de marcados rasgos andinos y carácter callado y seco) y encantada con los pequeños sobrinos de ésta. El hospital instalado por Médicos sin Fronteras empezaba a funcionar ya con el personal nativo y nos dedicaron a Charo y a mí su tiempo, atención, amabilidad y aprecio. 

    Poco se podía hacer salvo pasear, charlar, dedicar unas horas al día a dormir para combatir el calor sofocante, fumar excelente hachís y disfrutar del agua en las piscinas de la cascada. El té con menta convenientemente cargado con ron cubano no provoca grandes borracheras cuando sudas constantemente, pero sí un puntito que a la hora de la siesta excita más que otra cosa. Charo y yo seguíamos intentando profundizar en conocernos dando especial prioridad al sexo. Jamás pensé que iba a follar todas las tardes en una fabulosa piscina natural situada en el desierto sin más testigos que algunos pajarillos. 

    Después de llevar allí una semana, una noche después de cenar (Charo: "me voy a la cama. Tengo problemas con la regla, me duele. Estoy molesta y un poco mareada. Hasta mañana". Jericó: " buenas noches, mañana tengo que madrugar") Consuelo y yo nos pasamos con el ron mientras intentamos llevar una conversación coherente. "Sabes, me alegra mucho que esteís juntos mi prima y tu. Creo que sois tal para cual y no podrás quejarte, es la mujer más guapa que jamás tendrás. Hasta a Jericó le hace tilín" 

    "Es una persona fabulosa, creo que me he enamorado. Voy a intentar que sigamos siempre juntos. Y llevas razón, es preciosa" 

    "¡Qué fuerte!. ¿Os casareís?, ¿querreís hijos?." 

    "No dejo de pensarlo y si ella quiere estoy dispuesto a hacerlo ya. Aún no hemos hablado nada sobre ésto". 

    "Charo me da envidia por ello, pero en algunos momentos es porque echo de menos un rabo de hombre. Ya me he dado cuenta que por la tarde y por la noche estaís follando. A veces lo necesito, un consolador y una buena lengua no es lo mismo, aunque quiero mucho a Jericó y es un marido perfecto. Luis, ¿quieres que nos lo hagamos en recuerdo de otros tiempos?, además, te prometo que me hace falta" 

    "Pero, ... bueno, no se, Jericó, Charo, ... tu me gustas, ... ellos a lo mejor, ..." 

    "No se van a enterar si no queremos. Te enseño la cabaña que hay escondida en los jardines, camino de las piscinas. No traicionamos a nadie, nos relajamos porque lo necesitamos; yo sobre todo. Vamos, no seas tonto". 

    A unos trescientos metros había una pequeña construcción escondida cerrada con muchas llaves ("llegó a ser una mazmorra en la que recluían a las sirvientas poco amables"). En el interior un catre sin ropa de cama, un sofá, un par de sillas y una mesa con botellas de ron ("Jericó y yo nos escondemos aquí en ocasiones") nos estaban esperando. Nada más cerrar la puerta encendió un par de candelabros y dando fuertes suspiros, Consuelo empezó a comerme la boca mientras llevaba sus manos al pantalón para dejar al descubierto mi polla ("la primera vez voy a durar muy poco, luego podemos usar lo que quieras"). No me había fijado, pero en la pared de la cabaña había cadenas, grilletes, cuerdas, látigos y distintos consoladores y vibradores ("mi chica y yo nos ponemos juguetonas a veces"). Se dobló por la cintura sobre la mesa ofreciéndome su espléndida zona trasera mientras me metía prisa ("en el chocho, Luis, en el chocho"). Empecé a bombear tras cogerme a sus caderas y mientras Consuelo gemía cada vez más alto. En tres o cuatro minutos tuvo su primer orgasmo, agitado como una coctelera ("sigue follando, no pares, quiero más"). Le hice caso y seguí el metesaca, ya con urgencia por mi parte. Segundos depués sentí el segundo orgasmo de la rubia ("qué bien, que bueno"), saqué el rabo y me la casqué con ganas para correrme sobre ella. 

    Nos sentamos en el sofá a fumar un cigarrillo de hachís ("una ventaja de estar en este país") mientras nos recuperábamos ("le hacía falta una polla a mi vagina, gracias por no correrte dentro. Parece que lo nuestro es no disponer nunca de condones"). 

    "Que quieres hacer ahora, tu eres juguetón y a veces lo del bondage te encanta, ¿verdad?. Con Charo lo debes pasar bien, es como tu, le va la marchilla dura" 

    Me acerqué a la pared fijándome en los distintos artilugios. "¿Todo ésto lo usaís?. Me da morbillo pensar en Jericó y tu chingando. ¿Cómo lo haceís?, ¿me enseñas?" 

    Fué un noche curiosa, no muy distinta de otras que había tenido, salvo porque descubrí la firmeza de carácter de una lesbiana muy hombre y que no me gusta que me metan pollas en el culo. 

    Consuelo está arrodillada a cuatro patas mientras le introduzco un consolador que parece una polla larga, gruesa, nervuda, de película porno ("sigue, despacito; no pares"). De repente se abre la puerta y Jericó grita con voz masculina, fuerte y dura: "eh, esa zorra es mi mujer. Fuera de ahí, ¡en ese coño sólo meto yo!". Me quita el consolador de las manos, lo agarra, da un fuerte empellón que hace gemir con fuerza a Consuelo y se dirige a mí con su voz más dura: "descuelga esa correa, voy a enseñarle a esta golfa a ponerle los cuernos a su marido". 

    Recreándonos en cada cintarazo que Jericó lanza a la espalda, el culo y los muslos, penetramos ambos a su mujer. Mi polla tiesa y dura ocupa la mayor parte de una boca babosa que mama sin parar, mientras el marido-mujer empuja el consolador en un metesaca que parece encantar a Consuelo. 

    Hace ya unos minutos que la peruana está follando a la rubia cuando me corro soltando un río de leche. Consuelo tiene un orgasmo largo, gritón y muy movido que la lleva a desplomarse en el suelo. Jericó se sienta en una de las sillas y se masturba rapidamente, con furia, con los ojos cerrados. Es en este momento cuando aprecio su atractivo: bajita y delgada, muy morena de cabellos y piel, ojos oscuros achinados, sin apenas pechos, con caderas redondeadas y depilada por completo. Se corre dando un verdadero alarido y tras descansar y encender un porro me dice lo siguiente: "suponía que follaríais en algún momento. No me duele, pero tampoco me hace gracia. A todos los efectos Consuelo es mi mujer y no quiero que haya otros hombres rondándola. Si quiere sexo se lo vamos a dar tu y yo juntos, a la vez, pero una vez que os marcheís dentro de unos días se acabó para siempre, ¿de acuerdo?". 

    "Sí, por supuesto" 

    Se pone en pie, atrae hacia sí a su pareja y termina diciéndome: "ah, no te equivoques, a mí no me gustan los hombres. Ni se te ocurra tocarme y el chocho de mi mujer sólo lo uso yo". 

    MIentras tanto la rubia se ha arrodillado ante su marido y lleva unos minutos lamiendo su coño con gran suavidad. Yo empiezo a acariciarle el culo y el coño desde atrás. Está empapada. 

    "¿Quieres que juguemos con Luis?, a lo mejor le gusta o le descubrimos nuevos horizontes". La frase de Jericó significa que minutos después estoy a cuatro patas sobre el sofá lamiendo el sexo de Consuelo, que sujeta mi cabeza con fuerza, mientras su mujer-marido penetra mi culo con un vibrador impregnado de vaselina. No me gusta. Me excita una lengua jugando en mi culo, incluso que me introduzcan algún dedo, pero lo del aparato largo y grueso como si de una polla se tratara me da mal rollo. Supongo que Jericó se está vengando de alguna manera, no puedo zafarme de ella y su aparato entra cada vez más dentro mientras Consuelo me dedica algunos adjetivos: "maricón, niñita comecoños; sigue chupando, no pares, puta lesbiana; lamechochos, culoabierto". Me excito, seguramente con el deseo de terminar con el jueguecito en mi ano y cuando la rubia se arrodilla ante mí para masajear el cipote con sus tetas gloriosas, tardo poco tiempo en correrme pringando la cara de mi futura pariente. Me quito el vibrador del culo con cierta aprensión mientras las dos mujeres se montan un mojado y ruidoso sesenta y nueve que las deja adormiladas y abrazadas en el suelo. 

    Después alguna vez me ha penetrado mi mujer con un consolador. Sigue sin gustarme demasiado y, desde luego, se me han quitado las ganas de probar con la polla de un tio. 

    Las tres semanas transcurren rápida y gozosamente, en especial cuando Charo nos hizo su anuncio: "estoy embarazada, ¿qué te parece Luis?". 

    ¡Vaya sorpresa!. Perfecto e ilusionante. Decidimos que Charo se quede aún una temporada en Mauritania antes de volver a Madrid para despedirse de su prima, que después de unas semanas marchará a Perú para establecerse en Lima con Jericó y los niños. 

    La noche antes de salir hacia Madrid Charo se mostró cariñosa, sensual y excitada como nunca. En una de las pausas entre polvo y polvo me hizo una maravillosa declaración de amor: "No debes sentirte obligado a nada. Te quiero y me gustaría que estuviéramos siempre juntos; estoy deseando ver a nuestro hijo, pero en ningún caso creas que mi embarazo es un pistola en tu pecho. Ahora, al volver solo a Madrid, te ruego que lleves tu vida de soltero, que te tires a todas las tías que puedas, que soluciones cualquier asignatura pendiente de las que puedas tener y que el día antes de que yo vuelva decidas si quieres que estemos juntos. Ahora bien, soy celosa porque te quiero y no me apetece enterarme de nada que no me guste". 

    ¿Quién se acuerda de Manuela?. 

    





   





 

    Manuela (08)... 

    Apenas he pisado el aeropuerto de Barajas. Al llegar me esperaba un mensajero del periódico con dinero, billetes de avión con destino a Lisboa y un sobre con instrucciones de mi jefe. El mensajero es Berta, una de las fotógrafas de la redacción de política nacional, que me va a acompañar a la búsqueda de un reportaje que me parece casi imposible: negociaciones entre el Gobierno español y ETA propiciadas por un ministro portugués. 

    No llevo ropa apropiada para la lluvia y el frío que hay en Lisboa. De los contactos propuestos por mi jefe todos se hacen los locos o están ilocalizables, con lo que nos dan a Berta y a mí las once de la noche cenando un bocata en su habitación del hotel y con ánimo de querer estar en cualquier otro sitio. 

    "¿Luis, quieres una copa?, aquí me parece que no pintamos nada" 

    "Sí, un gintonic. No se me ha pasado el frío todavía; a primera hora tengo que comprarme ropa de abrigo y zapatos; coño, con lo bien que estaba yo de vacaciones en el desierto". 

    "Me parece que vamos de marrón con lo de ETA; yo que podría estar haciéndome la Pasarela Cibeles o algún chollete similar" 

    "Estas cosas son así siempre, primero nadie sabe nada y luego todos quieren hablar para apuntarse tantos. Tranquilidad, titi, que acabamos de llegar. ¿Pongo la tele?" 

    En buena hora. Estaba conectado un canal porno nórdico y en ese preciso momento una rubia gigantesca de tetas como neumáticos se la mamaba a un maromo chiquitito con un rabo como un caballo, como un caballo grande. 

    "¡Joder, que pasote !. Nunca me he podido comer un cipote así. ¿Cómo vas tu de herramienta?" 

    En las siguientes horas tuvo oportunidad de saberlo. Sin encomendarse a nada ni nadie me mete la lengua hasta la garganta y empieza a magrearme el culo como si se fuera a acabar el mundo ya mismo. "Siempre me has gustado. Una amiga me ha hablado de ti, te conozco un poquito y me da morbillo tu rollo". 

    Ni pude preguntarle. Con rapidez de record mundial me desnudó por completo ("estás bueno, carrocilla") sin dejar de comerme la boca. Todavía se está desnudando cuando se arrodilla y empieza a mamar mi polla con desesperación, haciendo mucho ruido, babeando y usando los dientes un poco demasiado fuerte. "Berta, me vas a dejar sin rabo como sigas dándole esos viajes" 

    El sonido del chup-chup, los dedos agarrando mi culo como si fueran garfios, tres pollas gigantescas manando leche sobre las tetas de la rubia del televisor y sobre todo, la excelente mamada, hacen que me corra gritando de gusto. Berta no deja que se escape ni una gota, me termina limpiando toda la polla lamiendo y suavemente me acomoda en la cama. 

    "¿Te ha gustado?. Descansa un poco porque ahora me toca a mí y estoy muy salida". Con los ojos semicerrados la observo mientras se quita los pendientes y se pone a hurgar en la maleta: menos de treinta años, no muy alta, delgada, pelo corto teñido de rojo oscuro, cara bonita con ojos negros grandes y boca de labios gruesos; pechos redondos algo grandes para su delgadez con pezones pequeños rodeados de areola rosada, culo pequeño duro como una piedra, muslos y piernas delgados. No está nada mal. Llama la atención su poblada mata de vello rizado en el pubis, de color castaño. 

    "¿Quien te ha hablado de mí?" 

    "Manuela, pero me hizo prometer que no te lo diría hasta que que me hubiera corrido dos o tres veces. Así que a eso vamos. ¿Te gustan estos aparatitos, los sabes usar?". En la mano derecha sujeta un consolador color crema bastante largo y grueso ("éste es para mí, me lo vas a meter") y en la izquierda una especie de plumero con largas plumas ("es un látigo que casi no hace daño, es para los dos"). 

    Sin preámbulo alguno se arrodilla y empieza a lamer mi rabo con suavidad intentando que se levante de nuevo ("se que te gusta hablar e insultar. Conmigo no te cortes porque yo pienso hacer lo que me apetezca"). Juega con mi culo acariciando y pellizcando las nalgas e introduciendo la punta de uno de sus dedos en el agujero ("eres un poco guarra, Berta. Me gusta, sigue jugando con ese dedo, no pares so zorra"). En pocos minutos lo consigue ("me pone a mil este cipote gordo que tienes cabronazo") y se sube sobre mí para meterse lentamente la polla hasta dentro. Cabalga lenta y profundamente al mismo tiempo que se va excitando su lenguaje: "que rico, maricón, que rico. Te voy a ordeñar los huevos; vas a quedar seco y sin ganas para un año, cabrón de mierda, cómo me pones". 

    Se levanta y en pie me pide que chupe su coño ("la rajita, chupa mi rajita"). Arrodillado como estoy siento un golpe en el culo al mismo tiempo que un ruido seco ("te voy a azotar esclavo; sigue mamando mientras te doy látigo en ese culo de maricón"). No es doloroso, pero sí se sienten los golpes fuertes y sonoros que no deja de propinarme Berta. De repente me empuja hacia atrás y grita:" en pie cerdo, pónte en pie"; lo hago y me cruza el pecho y la cara con el látigo para, inmediatamente, darme varios rápidos golpes en la tiesa y dura polla ("¿te gusta?, eh, mariconazo"), se arrodilla de nuevo y la mamada apenas dura unos segundos. Mi leche salpica regando pecho, cara y cabello de Berta. 

    "Ahora a mí. Por favor, Luis, házme gozar; voy muy caliente". Se arrodilla sobre el borde de la cama, a cuatro patas baja su cabeza y se me ofrece ("díme lo que soy, dímelo porque me excita. Haz todo lo que quieras pero dame gustito"). 

    "Golfa, te voy a poner el culo a cuadros". Los azotes suenan fuertes y el rojo de su culo sube tanto como va creciendo mi pene. Me estoy excitando mucho, mucho, pero primero voy a buscar su orgasmo: "guarra, querías polla grande, eh; ahora verás putón". Cojo el consolador y se lo introduzco en el mojado coño ("¡qué gusto!, ¡qué gusto!; sigue, no pares"). Empieza a menearse de tal forma que tengo que usar las dos manos para el movimiento de mete-saca con el aparato ("ay, ay, ay ; cómo me gusta, sigue, sigue"). Se corre de manera escandalosa con un orgasmo prolongado ("sigue, ¡qué bueno!; aayyyyy ...") hasta que se desploma en el suelo con los ojos cerrados y sin sacarse la polla de plástico. 

    Intento no cogerme el rabo y ponerme a cascármela pero estoy muy excitado, Berta se da cuenta y empieza una mamada suave ("no quiero correrme otra vez en tu boca"), se tumba sobre la cama y me hace señas con sus manos: "hijoputa, ven a mi coño, vas a follar como nunca lo has hecho". Es un chichi suave, calentito, muy mojado y estrechito. La joven mueve sus caderas con un ritmo excitante que se adapta a los pollazos que le doy ("túmbate sobre mí, quiero llegar a tu culo para pegarte azotes") mientras me da cachetes cada vez más fuertes, espaciados, sonoros y para mí tremendamente excitantes ("sigue cabrona, ¡joder cómo me pones so zorrón!"). Empiezo a bombear ya de manera salvaje buscando el orgasmo, sintiendo un dedo de Berta que entra y se mueve en mi culo ("mariquilla, te pone el rollete rosa, so maricón"). Hostia, que corrida más buena. Prometo que hasta hace unos meses yo era de polla difícil de levantar después de la primera eyaculación, será que a la vejez ... 

    Berta se mete el consolador con una mano y se masajea el clítoris ("hace tiempo que no tengo tantas ganas") con la otra mientras yo estoy medio dormido. Esta vez se corre casi en silencio y nos dormimos juntos en su cama. 

    Suena el teléfono a eso de las cinco de la mañana. Es uno de los contactos portugueses que me informa que la reunión se va a celebrar dentro de tres días en los alrededores de París y que no hay oportunidad de intentar entrevistar a nadie aquí en Lisboa. Todavía medio dormido dejo dicho en recepción que nos despierten a las diez de la mañana con un desayuno abundante para los dos. 

    Me fijo en Berta que duerme boca arriba con expresión beatífica en su cara. No puedo dejar de mirar el vello castaño, rizado y poblado del sexo, me acerco a la cama y arrodillado empiezo a lamer su coñito. Pasados unos minutos se lo estoy mamando primero y comiendo después con verdadera gula, parándome en un clítoris que me parece de tamaño más grande de lo que estoy acostumbrado con Charo. Ella se ha despertado ya hace un rato y acerca su pubis a mi boca dándome golpecitos como si me quisiere follar la cara. Sujeto su culo con ambas manos, con fuerza, lo que arranca un par de gemidos de la joven y aprieto la cara en el coño utilizando al mismo tiempo los labios, la lengua, los dientes, la nariz y la frente para masturbar este chochete envuelto por una fabulosa mata de pelo. 

    La corrida gritona de Berta me encanta y satisface. Mientras seco mi empapada cara e intento quitarme varios pelillos rizados de entre los dientes sopeso la posibilidad de darle marcha a mi cipote, pero está tranquilo y reposado. Me duermo pensando en Charo y Manuela. ¿Me podría convertir al Islam para casarme con las dos?, qué gozada, ¿no?. Estoy enamorado de Charo, creo. 

    En el aeropuerto lisboeta me despido de una tristona Berta que incluso ha soltado unas lagrimitas en la tienda en la que me he comprado ropa de abrigo ("jo, tío; ya nos veremos. Me gustas un huevo, cuídate"). Se vuelve a Madrid y yo me preparo para ver qué pasa en París. 

    Pasa que hay huelga de transportes públicos y atascos más salvajes de lo que suelen ser habituales. Llevo una hora bajo la lluvia deambulando de parada de taxis a parada de autobuses y al tren de cercanías, cuando un motorista vestido de cuero negro se detiene a mi lado y grita en castellano sin quitarse el casco: "¿Luis, el periodista español?; soy Sandy, tu fotógrafo en París; vámonos que el tráfico va jodido". 

    Relativamente rápido llegamos al hotel situado en una bonita zona arbolada. El motorista me sigue a la habitación ("joder, tu jefe te aprecia; este hotel vale una pasta") y se quita casco y abrigo mientras le estoy ofreciendo un cigarrillo. Sorpresa morrocotuda: "pero coño, ¡si eres una mujer!". 

    "¿No te has dado cuenta hasta ahora?, voy a tener que ofenderme. Bien te agarrabas en la moto" 

    "Más y mejor me hubiera agarrado de saberlo. Esa vestimenta de motorista no te hace justicia, la verdad sea dicha". Desde luego que no. Es un tía de poco más de veinte años, alta, delgada, morena de cabello y piel; muy morena. Guapetona, curvilínea, muy atractiva. 

    "¿Eres española o es que conoces perfectamente el idioma?" 

    "Mi madre es de Ceuta y mi padre era francés nacido en Argelia. Yo he nacido en Alicante y llevamos quince años viviendo en Francia, desde la muerte de mi padre. Te presentaré a Luisa, mi madre, le encanta tratar con españoles recién llegados; su casa de comidas tiene fama de ser de las mejores de París. ¿Tienes hambre?, es un poco tarde pero aún estará abierto". 

    De nuevo rápido viaje a través de un atascadísimo centro de la ciudad y, eso sí, ahora me agarro a Sandy con más agrado y morbo que antes. En una estrecha calle situada en pleno Barrio Latino entramos la moto en una especie de jardín con sillas y mesas de madera vacías bajo la fuerte lluvia que cae en ese momento. Unas grandes cristaleras dan paso a un salón de varios niveles, decorado en madera de distintos tonos y tremendamente acogedor, con chimenea y un par de barras. Una gran bandera de la República española adorna una de las paredes. Están ocupadas más de veinte mesas entre las que circulan afanosos camareros. 

    "¿Sandy?; qué haces aquí tan tarde, ¿quieres comer?". Una elegante mujer alta y muy morena se dirige a la joven, le da dos besos y vuelve la cara hacia mí tras una brevísima conversación. ¡Madre mía!, es tan guapa que casi no oigo las palabras que en español me dirige: "mucho gusto, caballero, mi hija me ha avisado de su presencia. Bienvenido a nuestra casa, que esperamos pase a ser la suya". Balbuceo algo que no recuerdo y sigo a las dos mujeres hacia uno de los discretos reservados que dan al jardín. 

    "Como hace frío me permito aconsejarle el cocido madrileño que siempre preparamos los días lluviosos, es muy apreciado por la clientela. Tiene que contarme cosas sobre España, todos los años digo que vamos a ir en vacaciones y luego no me atrevo. Sigo teniendo recuerdos muy tristes; pero, por favor, coman mientras atiendo a los clientes que salen". 

    La verdad es que he quedado impresionado por esta cuarentona guapísima ("tuteémonos, vamos a ser muy buenos amigos") de voz ronca, acariciadora y sensual; con una melena negra, larga, esplendorosa y unos ojos negros grandes como puños. 

    "Vaya, vaya; así que tu también has quedado hechizado por Luisa. Voy a tener que ponerme celosa, al fín y al cabo yo te ví primero". La risa de Sandy me permite disimular un poco mientras como el mejor cocido que he conocido en muchos años. 

    Un buen café, dos copas bien puestas y una conversación alegre y amigable con dos simpáticas y hermosas mujeres son algo parecido a la idea que uno tiene acerca de lo que debe ser una sobremesa. "Esta noche no abrimos, he dado descanso al personal por lo de la huelga. Va a estar todo muy muerto, así que invitaremos a Luis a comer arriba en nuestra casa. ¿Tienes que volver al hotel?". 

    Nos despedimos hasta la hora de la cena. Sandy me lleva al hotel (creo que durante el viaje en moto me he agarrado más de la cuenta, apretando las tetas por encima de ese grueso mono de cuero) y pide unas copas al servicio de habitaciones mientras yo intento telefonicamente dar con los contactos oportunos. Según cuelgo el teléfono y me giro quedo deslumbrado ante la imagen que me sorprende. Sandy se ha desnudado por completo y antes de besarme dice: "tengo que aprovechar ahora. Te he visto muy quedado con Luisa y esta noche no se si no me vais a poner los cuernos, so guarro". Me desnudo mientras la joven no deja de besarme. En cuanto descubro la polla se arrodilla y empieza a lamerla con ganas, coge mi culo con ambas manos y lo aprieta con fuerza. "Qué bueno estás, te voy a follar hasta que no pueda más" 

    "Tu sí que estás buena, ven, quiero meterla en tu coño". Se pone a cuatro patas sobre la cama y me ofrece un chochito mojado y caliente. Le estoy dando buenos pollazos cuando suena el teléfono, lo que me obliga a sacársela, sentarme en el borde de la cama y apoyarme en el cabecero cuando Sandy se pone a comerme el cipote arrodillada entre mis piernas. Me entero poco de lo que me cuentan, pero saco en claro que al menos una semana tendré que permanecer en París. En este preciso instante, con una chavala mamándome la polla, me parece perfecto y, quien sabe, quizás esta noche tenga a la madre abierta de piernas. Panorama perfecto. 

    "Ven; vamos a chingar, sube a mi rabo". No lo tengo que repetir; enseguida me cabalga rápida y profundamente al mismo tiempo que me agarro a sus preciosas tetas ("cógemelas y aprieta"), cierra los ojos y habla en voz muy baja ("mamá, zorra, este es para mí; su leche es mía, golfa; yo me lo tiro primero") hasta que se corre dando un par de sonoros suspiros. Tras unos segundos de obligado descanso en los que no dejo de tocarme Sandy se echa sobre su costado para que la penetre. "A lo mejor tendríamos que usar condones, pero nunca llevo. Házmelo como quieras" Ese culito redondo, moreno, prieto es muy tentador, aunque tengo problemas para entrar ("siempre llevo vaselina en mi mochila"). Me reboza toda la polla con una buena capa de pomada, se vuelve a tumbar, ahora boca abajo, y poco a poco consigo meterla en un canal muy apretadito, lo que apenas me permite un tímido metesaca que me lleva a eyacular en pocos minutos. Caigo en un sueño pesado y profundo. 

    "Despierta, Luis. Hemos quedado a cenar con mi madre". En un primer momento ni siquiera recuerdo en donde me encuentro, poco a poco me recupero mientras oigo a Sandy hablarme desde la ducha: "Oye, mi madre es muy especial. Si te enrrollas con ella pórtate bien, eh. Dos o tres veces al año se encoña con un tío que le suelo presentar yo. Si le gusta, durante seis o siete dias lo mantiene a cuerpo de rey mientras se lo folla sin parar y después los despide y ya ni los vuelve a saludar". 

    Vale, con casi cuarenta años y en plan semental. Voy mejorando. 

    Un rápido viaje en moto y ya estamos cenando en un precioso piso situado sobre el restaurante. Luisa está esplendorosa con un corto, ajustado y escotado vestido negro que en otra mujer parecería exagerado, pero que en ella resulta elegante y sensual. Es tan guapa y llamativa que no puedo evitar quedarme atontado en varias ocasiones mientras miro su rostro, sus ojos, esa boca prodigiosa, el nacimiento de los pechos, los muslos, ... Su voz sensual, ronca y envolvente parece que repercute directamente en mi cipote. Me estoy poniendo muy, muy burro. 

    Es bastante tarde, Sandy se fué a dormir hace un rato ("tengo que acercarme a la oficina temprano") guiñándome un ojo y su madre y yo nos hemos cogido de las manos mientras nos besamos lenta y suavemente, con total naturalidad, como si no fuera posible otra manera de actuar, durante minutos y minutos, sin urgencias. Nos desnudamos mirándonos y recreándonos (yo al menos) en el cuerpo del otro. Sandy es guapa y atractiva, Charo es muy hermosa, pero Luisa es una diosa; de más de cuarenta años, pero una diosa morena, excitante en su belleza y su madurez, deseable como ninguna otra: pechos grandes, altos, tersos, duros; de pezones largos, anchos, rugosos muy oscuros, que apuntan hacia arriba. Tripa redondeada con ombligo achinado; vello púbico negro, denso, poco rizado, formando un triángulo perfecto; muslos y piernas largos redondeados; una espalda recta levemente hundida al llegar a unas caderas estrechas que se continuan en un culo prodigioso, quizás un poco grande, perfecta y maravillosamente grande. 

    Me vuelve loco su olor, el aroma denso y excitante de su piel que, al igual que su color moreno, de avellana tostada, le dan un toque único que no he conocido hasta este momento. No me canso de besar, chupar, lamer, acariciar este cuerpo maravilloso que responde a mis estímulos con natural y creciente excitación. Tengo el rabo tenso, tieso, duro y necesitado de alivio; Luisa está mojada y excitada, gime y empieza a poner aún más ronca su voz ("jódeme, méteme el pene, dame placer; vamos, penétrame") mientras su respiración se hace más rápida. Agarra mi polla para dirigirla a su sexo, penetro lenta y profundamente en un horno densamente mojado, ardiente como lava, que se cierra sobre el cipote como un guante suave, estrecho y mullido. El movimiento de mi pelvis crece y crece en rapidez, adaptándonos mutuamente a una especie de loco baile en el que la música la ponen los gemidos y jadeos de ambos, el sonido del seco entrechocar de nuestros muslos y cerca del orgasmo, las frases y palabras entrecortadas casi gritadas por Luisa: "sigue, sigue; no pares, me gusta mucho; más, más". Se corre con un cierto estrépito de jadeos, grititos, suspiros. Sigo bombeando con fuerza durante un par de minutos hasta correrme en un orgasmo largo y fuerte. 

    Nos hemos dormido abrazados, sin ni siquiera hablar. Las buenas noches se plasman en recibir un beso en la boca mientras me musita al oído: "duerme y descansa porque a Sandy y a mí nos gustas mucho". 

    Duermo con sueño agitado; sufro una pesadilla en blanco y negro en la que Manuela, Consuelo, Luisa, Sandy y alguna otra mujer se montan una orgía lésbica con vibradores de tamaño descomunal en la que no me dejan participar, mientras Jericó abofetea mi cara y rompe mi culo con una polla negra gigantesca. Despierto sudando y dudando de donde me encuentro hasta que Luisa me acuna en sus pechos, dice algo que no entiendo y me sumerjo en un oscuro mar de tranquilidad y sosiego. 

    





   





 

    Manuela (09)... 

    Despierto después de dormir tranquilo y bien. Estoy solo en una cama grandísima con ropa de cama de raso negro, no me había fijado anoche en ello. 

    "Buenos días, Luis, ¿has descansado?" 

    Un beso suave en mi boca y la maravillosa visión de una diosa semidesnuda son la mejor manera de despertar. Me estiro gatunamente, con pereza, mientras mi polla empieza a reaccionar ante la visión del cuerpo de Luisa apenas velado por un corto salto de cama negro transparente. 

    "Llamó Sandy, te han dejado recado en el hotel para que vayas esta tarde a un pueblo de los alrededores. Dentro de un rato vendrá a recogerte con la moto; ven a la ducha que no tienes demasiado tiempo y ya es hora de comer" 

    Cuando me levanto la erección ya es escandalosamente visible ("vaya, vaya, ¿eso no será por mí?") y mis ganas también. Dentro de la ducha me apetece jugar: abro el grifo para que salga agua tibia con fuerza, llamo a Luisa y mientras beso su boca la empujo hacia dentro de la amplísima bañera ("nos va a pillar Sandy; date prisa"). 

    Ya estamos los dos empapados y parezco un pulpo: no paro de tocar, acariciar, apretar y besar a Luisa, que no deja de acariciar mi rabo y apretar mi culo con fuerza ("no tienes casi culo, mariquilla") mientras gime y habla en voz muy baja ("me excitas mucho, cómo me pones; penétrame, rápido"). Se da la vuelta y apoya las manos en la pared, penetro de un golpe seco y fuerte su sexo ("aaah; sí, sí; con fuerza") y empujo con ganas en un metesaca rápido mientras siento que me excitan sobremanera el ruído provocado al golpear su culo maravilloso con mis muslos, la cabellera negra, larga y mojada, su perfume agreste, salvaje y sus grititos ("aayy, aayy; sí, sí; más, más") que van subiendo en intensidad. Tengo un orgasmo corto pero intenso, sigo con la polla dentro ("no la saques; sigue, sigue"), más morcillona que otra cosa, y en poco tiempo Luisa grita alto y fuerte: "sííííí, aaauuu; ya, para, para". 

    Estamos abrazados bajo la lluvia de la ducha, me suelto, cojo un frasco de gel y empiezo a lavar su cuerpo al mismo tiempo que ella lo hace conmigo, Qué estupendo masajear esas curvas únicas, esa melena maravillosa y sentir sus manos recorrer todo mi cuerpo. Qué sensación de suavidad y relajo. 

    "Eh, juguetones, que ya es la hora de comer. Luis, se nos va a hacer tarde. Te he traído ropa, igual deberías darte de baja en el hotel, ¿no, mamá?. Es a lo que acostumbras con tus amantes". La voz de Sandy (pelín irónica, ¿no?) nos saca de nuestro mojado ensimismamiento, nos aclaramos y Luisa desaparece camino del restaurante con su hija mientras me afeito y me visto. 

    Tras comer excelente pero rápidamente, la joven, callada y seria (¿enfadada?), me lleva a toda velocidad camino de la posible entrevista con el mediador etarra. El pueblo al que vamos está bastante alejado, en una zona boscosa verdaderamente preciosa. Tras un primer contacto con una pareja de franceses con cara de pocos amigos que nos siguen también en moto, llegamos a un hostal perdido en medio de la arboleda y en el bar me encuentro con el mediador. La entrevista se alarga varias horas, interrumpida casi constantemente por llamadas al teléfono móvil. Saco en claro que las conversaciones se están manteniendo y que continuarán dentro de una semana en un pueblo de la costa almeriense al más alto nivel. Consigo permiso para hacer la cobertura periodística con exclusiva para España y se me prohíbe publicar nada hasta saber qué ocurre en Almería. Son más de las diez de la noche cuando se marcha mi interlocutor y Sandy y yo podemos tomar una copa tranquilamente, aunque no creo procedente decir amigablemente. 

    "Bueno, de momento no va mal la cosa. Luego llamaré a mi jefe, supongo que estará satisfecho. Lo de las fotografías va a estar mucho más difícil" 

    "Satisfecho ya estás tu, aunque por otros motivos, supongo" 

    "¿Por qué lo dices?, ¿estás enfadada por algo?. Por favor, dí lo que tengas que decir" 

    "Supongo que no es realmente contigo, sino con Luisa. A veces, como ahora me ocurre contigo, no me sienta bien que se folle a los tíos que yo conozco o le presento. Es imposible competir con ella y los hombres sois gilipollas, sólo os fijaís en aspectos físicos. Díme, ¿te gusto? o es que has quedado tan deslumbrado por mi madre que ya ninguna otra mujer te puede valer. No serías el primero" 

    "No digas chorradas. Ni a ti ni a tu madre os conozco realmente, me pareceís dos mujeres fabulosas, una distinta de la otra y, desde luego, las dos sois preciosas y estaís buenísimas. Es lo único que puedo opinar en un par de días, ¿no te parece?" 

    "Os he visto hacerlo en la ducha. Me he excitado mucho y he sentido rabia de no estar en su lugar. Ya es tarde, quedémonos aquí esta noche; para follar, por favor, ¿quieres?" 

    Ha telefoneado a su madre contándole que sigue la reunión y nos quedamos hasta mañana, yo mientras he intentado hablar con Charo. No ha vuelto aún a Madrid. Mi jefe está loco de contento ante la exclusiva y me exige que permanezca en París por si cambiara la situación, para ir en unos días a Almería. 

    No cenamos y pasamos un rato tomando copas, hablando de cosas inconcretas y jugando a enlazar las manos, a besarnos como adolescentes, a excitarnos poco a poco. 

    Tras tener la inmensa suerte de conocer a Charo y a Luisa es difícil no establecer comparaciones entre ellas y cualquier otra mujer. Por suerte para mí, cada mujer es distinta y todas tienen lo que tienen que tener. Sandy es tan maravillosa como su madre, distintas entre sí, pero también guapa y maciza. Le falta rotundidad en sus formas y curvas, madurez en su cuerpo y confianza en sí misma, vamos, que se lo crea un poco. 

    "Cómo me habeís excitado mi madre y tu en la ducha. Me daban ganas de masturbarme, pero he sentido vergüenza" 

    Estamos desnudos, acariciándonos y besándonos tendidos sobre la cama, buscándonos como dos estudiantes en celo. Con deseo, con verdadera necesidad el uno del otro. Es estupendo meterla en el coño suave, mojado y caliente de Sandy; me muevo lenta y pausadamente, lo que me pone muy bien y me recreo escuchando los grititos, suspiros y jadeos de la joven ("qué bien, más; sigue así, más fuerte, más"). Tardo poco en eyacular, lo que provoca una airada reacción de mi pareja: "que no se te baje, cabronazo; dáme polla, no pares ahora, sigue". Mi rabo no lo entiende y tengo que empezar una sesión de lengua y dedos intentando buscar el gozo de la mujer ("cerdo, con mi madre gastas todas las fuerzas de tu polla; sigue, sigue, cabrón"), cosa que consigo tras un largo rato, con la mandíbula dolorida y la lengua al borde del colapso, empapado de sus jugos y mi saliva. 

    "Coño, Luis, ves como a veces tiene que sentarme mal lo tuyo con mi madre; con ella no se te baja y a mí me tienes que terminar con la lengua, lo que por otra parte me encanta" 

    "No mujer, es que yo siempre he sido de un solo polvo y en ocasiones me cuesta poner la verga dura más de una vez" 

    Nos dormimos poco después, abrazados, y yo verdaderamente agotado. 

    Me encanta dormir en mitad del bosque y escuchar los sonidos suaves de la naturaleza a primera hora de la mañana mientras el sol todavía no calienta. Me gusta, pero creo que me excita y cuando veo a Sandy dormida boca arriba lo que se me ocurre es lamer suavemente su sexo guardado por una mata espesa de negro vello. No se si llega a despertar, pero a los pocos minutos está muy mojada y penetro suavemente ese coñito delicioso. En pocos minutos más le estoy dando unos pollazos tremendos al mismo tiempo que ella regala mis oídos: "cabrón, dame rabo, me lo debes; Luisa no te dice estas cosas, ¿verdad?; empuja, empuja así". 

    Le estoy dando marcha con ganas, suenan nuestros muslos ritmicamente al chocar y el cabecero de la cama de madera suena como un tambor. Se corre con un grito que se debe oir en todo el hotel (" aaayyyyyy; qué gusto"). Me paro, descabalgo y sin contemplaciones acerco la polla a su boca ("ahora no; estáte quieto, espera un poquito") que abre tras un par de buenos empujones ("chupa, mama y come como una loba; no pares hasta que yo diga, vamos") colocando mis rodillas a la altura de sus hombros. Me excita moverme adelante y atrás, con efecto de metesaca en su boca y rozando las tetas con mi culo de manera que creo sentir sus pezones erectos, mientras aprieta polla y huevos con las manos. Aguanto poco, me corro dando un pequeño grito ("sigue, traga toda mi leche") y pongo perdida su cara cuando se saca la verga de la boca. 

    Estamos de nuevo en París, en el piso sobre el restaurante. Hemos comido juntos los tres y estamos alargando la sobremesa ante unas copas y una conversación amable, amigable, pero con una cierta electricidad estática entre las dos mujeres. La madre me mira fijamente y creo observar un brillo especial en sus ojos cuando dice: "eres una maleducada, Sandy. Llevas varios días molesta, enfadada incluso y sin embargo no dices nada; es una descortesía para nuestro amigo y huésped" 

    "Querrás decir tu amante; no hay hombre que dejes escapar ni de casualidad si yo te lo he presentado y además sabes que me lo estoy haciendo con él o me interesa al margen del sexo" 

    "Hija mía, ni tu ni yo tenemos nada que echarnos en cara respecto a los hombres. ¿Por qué me los presentas si no es más que con ánimo de que yo me los tire?. ¿Te excita saber que están con las dos?. ¿Te excita saber que Luis lo hace contigo y conmigo o acaso es que te gusta que compare?" 

    "¡Zorra, golfa!". 

    ¡Plaf, plaf!; dos sonoras bofetadas mueven la cabeza de Sandy a derecha e izquierda y me parece advertir claramente que ambas mujeres ya han jugado antes a este juego, que gustan de ello y es evidente, se excitan sobremanera. 

    Luisa se dirige hacia mí, besa mi boca con lascivia mientras mira a su hija a los ojos y de un empujón me dirige hacia Sandy, que inmediatamente pasa a comerme la boca con urgente excitación. Estamos los tres desnudos y desde luego en ningún caso llevo yo la iniciativa. La madre está tras de mí abrazándome, restregando sus tetas contra mi espalda (cómo me gusta sentir los pezones) y dándome golpecitos con el pubis (siento su vello y eso me encanta) en el culo. La hija besa mi boca, chupa y muerde mis pezones y tiene agarrada la polla como si se la fueran a quitar. Sandy se arrodilla para chupar el rabo y Luisa se arrodilla para chupar el culo. Las dos parecen querer competir en destreza: mi culo es chupado, lamido, mordido y penetrado por una lengua mágica que me excita y pone muy, muy burro; la polla es comida y mamada con tal dedicación e intensidad que creo que jamás ha estado tan grande, tensa, hinchada, roja y sensible. 

    Madre e hija se colocan arrodilladas frente a mí y se van pasando el cipote de una a otra hasta que las dos al mismo tiempo me la comen. Una de ellas ha metido un dedo (o dos o tres) en mi culo con lo que me corro como si fuera la primera vez en muchos meses. No dejan que se escape ni una gota, lamen y tragan mi leche dejándome limpio en unos segundos. No me dejan descansar. Lenta y suavemente empieza la madre a lamer el rabo y lo huevos mientras la hija se sienta sobre mi cara y restriega el sexo sobre ella con un movimiento tan lento como el de su madre. Poco a poco las dos han ido aumentando la rapidez e intensidad y Sandy me folla con su pelvis girando, subiendo y bajando mientras intento ayudar con mi lengua. Luisa se ha montado sobre mi ya excitada verga y la ajusta con ese coño maravilloso que parece apretar como si de una mano se tratara; sube y baja con rapidez y excitación creciente. 

    La primera en correrse es la hija, da un grito corto y fuerte y durante muchos segundos creo que me va a ahogar con los golpecitos que sigue dando a mi boca y cara con el sexo. La madre ha seguido echándome un polvo que a estas alturas es salvaje por su intensidad, velocidad y movimiento; apenas grita y se corre durante unos largos dos o tres minutos en los que parece exprimir más que apretar mi polla. 

    Mi excitación es tal que no puedo esperar; ambas mujeres están tumbadas sobre la alfombra, elijo a la más cercana (Luisa) para ponerla a cuatro patas e intento penetrar su culo, lo que me resulta imposible ("Sandy, trae la vaselina y extiéndela en mi cipote"). El rabo parece el mango de una pala brillante por la crema; arremeto de nuevo contra el agujero tostado y tentador ("despacio, por favor, yo nunca lo hago por ahí") y poco a poco voy metiendo el capullo y hasta medio mango, ("no empujes, cuidado") obteniendo exclamaciones de la mujer ("no tan fuerte, au, au; despacito") a las que no solo no hago caso sino que me dan más ganas de ponerme salvaje ("para, no sigas; deja mi culo, bruto"). Un par de sonoros azotes en esas nalgas duras y prietas y una orden gritada para la hija ("sujeta a tu madre por los hombros, que no se mueva") dan paso a varios empujones fuertes y a un rápido movimiento que me lleva a eyacular con una lechada larga y potente. 

    Se desploma la enculada y caigo sobre ella ("nunca me habían dado por detrás con tanta marcha; me ha gustado, aunque me ha dolido, so bruto") hasta que al cabo de un rato puedo sacársela (roja, inflamada, dolorida, rozada) y quedo dormido en la alfombra. 

    Despierto con la agradable sensación de estar bañándome en la playa, abro un ojo y veo como Sandy está aplicando una toalla mojada a mi pene. Después empieza a lamerlo muy suavemente durante muchos minutos hasta que se pone tieso y duro; sube sobre él y casi sin moverse aprieta y comprime con el chochito ahogando algunas exclamaciones ("ay, au; qué bien, qué gusto"). Me está echando un polvo prodigioso sin apenas moverse, hasta que se corre dando varios grititos, se baja para tumbarse a mi lado en la alfombra e inmediatamente queda dormida. 

    Mi rabo se derrumba como si se desvaneciera y el sueño y el cansancio hacen su trabajo de manera que quedo fuera de combate. Un último pensamiento embotado es para Manuela. Mañana telefonearé a Madrid. 

    A las siete de la tarde sale el avión que me conducirá a Almería. Sandy me está llevando desde el restaurante al aeropuerto, esta vez en coche. Hemos comido los tres juntos y tras el café la hija se ha ido muy discretamente para dejarnos a Luisa y a mí durante un par de horas. La verdad es que las hemos aprovechado: he follado a esta hermosa mujer en su sexo, su boca y el culo; me he corrido con una cierta desesperación y le he prometido que volveré lo antes posible a París. Nos decimos que ni ella ni yo queremos que ésto sea una simple aventura sexual, sino que, al menos, sea una buena amistad que nos permita follar de vez en cuando. Nos despedimos con un amoroso beso y me dice:"no olvides a mi hija, es estupenda". 

    "Sabes, me he masturbado hace un rato mientras estabas con mi madre, pero no es suficiente". Da un pequeño volantazo y mete el coche en un área de descanso de la autopista, dirigiéndose a la parte más alejada entre unos árboles. "Tenemos tiempo y no puedo dejar que te vayas así, sin darme una vez más tu polla" 

    Freneticamente desabrocha cinturón y bragueta, saca mi sorprendido rabo y empieza a menearlo mientras me come la boca y se quita la camisa, bajo la que no lleva sujetador ("vamos, quiero tu polla; cómete las tetas y baja tu mano, no llevo bragas"). Es verdad, no solo no lleva bragas sino que está mojada como una fuente y con los muslos empapados. Ya ha conseguido levantármela y doblándonos en unas posturas imposibles consigue mamar mi polla, meter un dedo en el culo, apretar mis pezones, que le coma las tetas y le pueda meter un par de dedos en el coño mientras aprieto su culo. 

    Estamos muy excitados los dos, pero yo no dejo de preocuparme por la hora. Muevo la cabeza para ver el reloj del salpicadero y me doy cuenta de que hay dos jóvenes mirando por las ventanillas, al mismo tiempo que se están cascando un pajote gracias a nuestra actuación. Consigo recuperar una postura más cómoda: siento a Sandy sobre mi polla para que suba y baje, como su boca, chupo los pezones y le meto un dedo en el culo. El ritmo de Sandy va creciendo según sube su excitación, empieza a hablar en voz más alta ("sigue, corazón, no pares; me gusta, cariño; más, más, más") y se corre gritando ("guauuuu, ayayayay ...") y apretando mi culo hasta hacerme daño con sus pellizcos. Se levanta, se sienta en el suelo del coche y empieza a mamarme el mojado y excitado cipote ("tu madre y tu me vaís a matar; que par de golfas más cojonudas") durante el corto rato que tardo en correrme. No entiendo como puede quedarme leche aún. Quedamos un par de minutos sentados y cogidos de las manos (los cristales del lado del conductor y del acompañante tienen claras huellas de semen, de la corrida de los dos jóvenes pajeros) hasta que no tengo más remedio que deshacer el encanto del momento ("es tarde, vámonos"). 

    Apenas nos ha dado tiempo a despedirnos ("sí, prometo que siempre que venga a París nos veremos aunque no vaya a ver a Luisa. Yo también te quiero"). He tenido que embarcar rápidamente y hasta que no estamos en el aire y sin cinturón de seguridad no abro un pequeño paquete que me ha dado Sandy ("es de parte de las dos, eh") y que contiene un pesado llavero de plata formado por dos figuras desnudas que se abrazan. Precioso. Quedo dormido en el asiento, debe ser muy profundamente porque tengo la sensación de que Manuela me besa y acaricia durante mucho rato, de manera que estoy muy excitado cuando una voz estridente y de tono metálico avisa que vamos a aterrizar en Almería. 

    





   





 

    Manuela (10)... 

    Un taxi me lleva los ochenta kilómetros que hay desde Almería a Mojácar, un lugar turístico que conocí hace años y que por lo que veo no ha crecido demasiado. El Parador de turismo está situado en la playa, al pie de la pequeña montaña en la que está el pueblo. Es hora de cenar y decido hacerlo en el restaurante del hotel. 

    ¿"Luis?, pero ... qué casualidad, mira que coincidir aquí. Cosme, amor, es Luis, mi ex-marido" 

    Bueno, sí; hasta ahora no he creído oportuno contar que soy divorciado. Estuve casado con Rosa seis años, seis largos, aburridos, tediosos y mal follados años. Nos casamos muy jóvenes, poco más de veintiún años cada uno y todavía hoy me pregunto que hacía yo casado con una mujer a la que probablemente ni siquiera quería. Quizás el que su familia me introdujera en los ambientes periodísticos (mi actual jefe es su tío, la familia es dueña de varios e importantes medios de comunicación y mi ex-cuñado es uno de mis mejores amigos y afamado colega) influyera, pero nada más, apenas nada nos unía después de un tedioso noviazgo. 

    "¡Rosa!, cuánto me alegro. ¡Qué sorpresa!" 

    Ante mí está una mujer con la que estuve casado, pero en realidad no la conozco. La expresión de su cara, el maquillaje, su ropa juvenil, la manera de hablar y desenvolverse, hasta el color ¡blanco! de su pelo me es desconocido. ¡Qué cambios!. 

    "Mira Cosme éste es Luis, te he hablado mucho de él". Mientras Rosa me da dos besos, coge mi brazo, me envuelve en una vaharada de denso perfume, se pone a hablar acerca del mar y me dirige al comedor, consigo apretar la mano extendida de un amable caballero, bajito, renegrido, de más de sesenta años, que está tocado con un gran sombrero blanco de los que sólo se ven en las películas de vaqueros. 

    "Soy Cosme, el marido de Rosa. Nos casamos hace tres meses en Brasilia". 

    La cena es tremendamente agradable gracias a la simpatía del marido de Rosa y a las anécdotas que cuentan ocurridas en los más de dos meses que llevan recorriendo la geografía española. Sigo sorprendido ante la actitud y forma de estar de mi ex, en nada se parece a la mujer seria, tímida, traumatizada por todo e incluso antipática que yo conocí (¿?). Cerca de las dos de la mañana Cosme nos deja ("por favor, sigan juntos. Yo me canso mucho y ya debo irme a la cama; por supuesto, mañana comemos juntos") y ante dos nuevos gintonics ("ahora bebo y fumo, ya ves") Rosa me cuenta aspectos de su vida en los últimos años. 

    "Tras nuestra separación marche a Brasil a casa de mi hermana donde estuve muchos meses descansando e intentando indagar en mí misma, decidiendo qué hacer de mi vida. La solución llegó de una manera algo extraña pero cambió por completo mi forma de pensar, mi filosofía de vida. En una concurrida fiesta estuve bailando con dos jóvenes agradables, tomé unas copas con ellos y hacia el final de la noche ambos estaban expectantes por ver con quién me iba a la cama. Según les intentaba explicar que no me apetecía acostarme con ninguno de ellos me llevaron a un oscuro rincón del jardín y empezaron a meterme mano, cuchichearme al oído, besarme y chuparme, impidiendo mi marcha y excitándome como nunca hasta entonces. Minutos después estaba completamente desnuda y ante un grupo de personas que se pararon a verlo, los dos hicieron conmigo todo lo que quisieron durante el tiempo que les vino en gana. Tuve más de una docena de orgasmos, yo que casi nunca me había corrido en los años de matrimonio". 

    "Vaya, vaya. Durante algún tiempo pensé que eras frígida y yo un gilipollas que no sabía darte placer" 

    "Por cierto, ¿tenías algún apaño por ahí?; en casa yo no te daba el sexo que tu querías" 

    "Los primeros tres años no, pero luego empecé a acostarme con Remedios, la primera secretaria que tuvo tu hermano. Me cansé de que nunca estuvieras dispuesta y que no pudiéramos follar más que los sábados por la noche en la postura del misionero o que tu boca fuera una desconocida y tu culo un imposible" 

    "Fuímos dos idiotas, en especial yo, que te perdí muy pronto y además me quedé sin mi parte de placer que ahora tanto me gusta. Leo la pregunta en tus ojos y no, no es Cosme quien me da gusto, aunque de vez en cuando algo nos montamos juntos. No pongas esa cara de tonto que tanto y bien sabes explotar y pide otras copas mientras voy al servicio". 

    Algo confuso seguí con la vista a Rosa mientras recordaba que siempre fué una delgada engañosa, bien formada y abundantemente dotada. Con una minifalda ajustada y un suéter escotado, poco engañaba su bien moldeado cuerpo. 

    Decidimos salir del hotel y acercarnos a alguno de los locales de la playa. Riendo, agarrados de la mano, paseamos en la agradable noche hasta un pub tranquilo de ambiente acogedor. 

    "Cosme es un hombre maravilloso que ha tenido una vida difícil. Emigró a Brasil de niño y ha hecho una inmensa fortuna con los plásticos. Está muy enfermo del corazón y apenas le quedan unos meses de vida, no tiene familia, por lo que ha querido casarse conmigo para estar con una buena amiga hasta el final de sus días y que le herede. Siempre tomamos habitaciones separadas en los hoteles y con su permiso me acuesto con quien quiero siempre y cuando no monte desagradables escándalos. Es el marido perfecto ¿no?" 

    Según reía de manera descocada, se acercó a mí para besarme e introducir su lengua hasta mi garganta. "Estoy deseando que conozcas a la nueva Rosa. Te vas a sorprender, voy a darte todo lo que te negué y vas a proporcionarme el placer que tanto me gusta. Vámonos a la habitación del hotel". 

    Rosa se ha dormido abrazada a mí después de fumarnos un cigarrillo a medias. Yo sigo sorprendido y satisfecho porque apenas puedo creer que en las últimas horas he follado con la que fué mi mujer más y mejor que en los años que estuvimos juntos. Al llegar a la habitación nos hemos desnudado con gestos presurosos, siendo la primera sorpresa la preciosa y excitante ropa interior negra que lleva mi ex ("ahora siempre llevo lencería negra"). La segunda sorpresa es que sin avisarme se ha arrodillado para chuparme el rabo (la de lloros y discusiones que tuvimos años atrás por su negativa) como si de una profesional se tratara utilizando lengua, labios, dientes con verdadera maestría ("comer polla es de lo que más me gusta") y acariciando mis huevos y muslos con la tetas ("luego me tienes que mamar los pezones un poquito, eh"). La sorpresa mayor ha sido ver que su vello púbico es también de color blanco grisáceo ("hace tres años tuve un accidente de avioneta, pasé tanto miedo que todo el pelo de mi cuerpo se volvió blanco; ¿te da morbo?") y lo lleva afeitado excepto un pequeño y denso vellón con forma de triángulo ("me lo comerás, ¿verdad?"). La mamada es tan buena que temo correrme rápidamente, por lo que tiro de su cabellera hasta conseguir que deje de chupar, le doy la vuelta y tras doblar su cintura penetro un coñito empapado (años atrás tuve que darme vaselina en más de una ocasión) que me recibe con mucho calor y gemidos de excitación ("uuaaayy; métela sin parar, dame lo que me gusta; ¡qué rico!") que van creciendo según empiezo a bombear más rápido y fuerte. Se corre casi en silencio y durante muchos segundos siento las contracciones de su vagina. Nada más sacarla se gira, besa mi boca y de nuevo se arrodilla para mamármela. 

    "Voy a durar poco si sigues comiéndomela así de bien" 

    "¿Te gusta?; Cosme se vuelve loco con mis mamadas, es de las pocas cosas que podemos hacer" 

    La saco de la boca y sin necesidad de decir nada se arrodilla en el borde de la cama ofreciéndome su glorioso, fuerte, duro y redondeado trasero: "si me enculas bien te enseñaré un truquillo que he aprendido ultimamente". No me cuesta demasiado trabajo meter el capullo y cuando le tengo dentro más de la mitad empiezo a sentir que me la empuja hacia afuera y luego la absorbe hacia adentro. El jueguecito es muy excitante, sin necesidad de moverme y sin esfuerzo alguno le estoy follando (debería decir que ella me está follando) el culo. Me corro dando un sonoro grito y caigo a plomo sobre Rosa ("¡qué gusto; qué bueno!"), quedándonos en la cama quietos, recuperando la respiración. 

    "Jamás lo hubiera creído; cuánto me alegro, sobre todo porque la verdad es que me has dado más gusto que en los seis años que estuvimos casados" 

    "Y lo que te queda. Estos días que vamos a estar juntos te voy a resarcir de lo que no te dí. Sigues estando muy bueno, so cabronazo". 

    Está acariciando mi cipote con mano experta y yo le mordisqueo los pezones, lo que arranca gritos de deseo en esta sorprendente mujer ("salvaje, bruto; qué gustito me das"). Me muero de ganas por comerle el coño, lo que me pongo a hacer con verdadero éxito ("sí, sí, dame lengua; no pares, chupa") hasta que Rosa empieza a golpear mi cara con su pelvis, a restregarse a derecha e izquierda, arriba y abajo ("sigue, dame lengua; quiero correrme"). Estoy completamente empapado de densos jugos vaginales y salivales, utilizo toda mi cara intentando comerle el sexo y agarro el culo con dedos como garfios para detener el movimiento convulso de mi ex, cuando un grito largo y contenido ("aayyyyyyy") me indica el orgasmo, seguido de contracciones durante muchos segundos. 

    Descansamos fumando con calma hasta que me coloca sentado en una silla de respaldo recto que ha colocado frente al espejo ("me excita verme reflejada"), se sienta en el suelo y chupa la polla con sabiduría. Cuando recupero la erección se sienta de espaldas a mi cara introduciéndose el falo ("agarra mis tetas y pezones con fuerza, tu preocúpate sólo de que no se te baje") y comienza un lento subir y bajar, excitante y preciso, mientras no deja de hablar cada vez más excitada y rapidamente: "¿estoy buena, eh?; nadie te folla así de bien, so cabrón; te voy a dejar seco, maricón; cómo me pone tu verga; come y chupa mis orejas, animal; eres bruto, muy bruto" 

    Se ha corrido con profusión de líquidos y yo duro sólo unos pocos minutos más ("no la saques, déjala dentro, no te muevas"). Mi rabo morcillón parece que está dentro de una aspiradora que lo va a exprimir sin remedio ("¿qué me haces?, qué maravilla"); tras por lo menos quince minutos de ese masaje excitante ("parece que tengas dentro del coño una mano") se pone tieso y vuelvo a eyacular en un orgasmo corto y profundo que me deja medio adormilado. 

    "No te duermas, mírame mientras me hago una paja, me he excitado mucho" 

    Dicho y hecho. Se pone en pie, pone su mano izquierda sobre mi cabeza y la mano derecha acaricia frenéticamente el clítoris durante tres o cuatro minutos. Me empuja hacia la cama en el momento del orgasmo volcando la silla y desplomándose sobre mí. El sol entra por la ventana calentando mi rostro cuando despierto al oir el teléfono. Es mi cita para la deseada entrevista, por fín hoy a las cuatro de la tarde en un pequeño centro comercial cercano al Parador, sin fotografías. Me he disculpado con Rosa y Cosme, he comido frugalmente y ante un café estructuro la entrevista y repaso datos y notas. Decido acercarme dando un paseo. 

    Son ahora más de las doce de la noche y acabo de remitir un extenso fax seguido de un e-mail al periódico con la entrevista realizada a uno de los representantes de ETA en las conversaciones y al mediador portugués propiciador de la negociación. Para mí es un éxito profesional fabuloso, mis jefes me han llenado de elogios y piropos telefónicos augurándome pronto y meteórico ascenso. Días así hay pocos por docena, habrá que celebrarlo. 

    Cosme es un tipo excelente, cojonudo. Desde hace más de tres horas me está agasajando en una moderna y grandísima discoteca situada en la playa repleta de cuerpos danone. "Amigo Luis, ya sabes que me queda poco tiempo de vida y quiero vivirlo con alegría al lado de Rosa. Cuando yo falte no tendrá ningún problema económico, pero te ruego que la ayudes y atiendas en todos los sentidos, en especial en el amistoso porque en lo del sexo ya se preocupa ella" 

    Rosa esta esplendorosa bailando en el centro de la concurrida pista con tres o cuatro maromos de ajustada camiseta, musculitos bronceados y abultado paquete. Las traidoras luces del local nos enseñan su bonita anatomía cubierta, es un decir, por un vestido largo, suelto, sin forma, escotado, del mismo color blanco-gris de su suelta melena aleonada que contrasta con el minúsculo tanga negro que todos los hombres de la discoteca, y algunas mujeres, sabemos que lleva puesto. En un descanso y mientras su marido se despide hasta el día siguiente, me habla al oído mientras mordisquea mi lóbulo: "¿te gustan los tríos?, hay ahí un macizo que debe calzar una polla de lujo, aunque me apetece que nos hagamos tu y yo un chochito joven. Vas a alucinar (como si no lo estuviera ya después de comparar a esta Rosa con la que estuvo casada conmigo), estoy muy excitada y quiero que lo pasemos muy bien tu y yo. No queda mucho para que la noche de paso al amanecer cuando volvemos al hotel en un taxi Rosa, una jovencita morena de nombre extraño y yo. 

    "Ya verás cariño, me ha dicho que le va la marcha y que nos la podemos hacer en plan durillo tu y yo juntos. Se llama Melaxi, es turca y sólo habla algo de alemán". 

    La turca se desnuda en cuanto entramos en la habitación, tiene un bonito cuerpo con pocas curvas pero bien puestas. Desnuda a mi ex, se besan comiéndose la boca con verdadera hambre y a mí no me hacen ni caso, por lo que me desnudo y observo sus caricias, subiendo mi excitación según avanzan en su mutuo descubrimiento anatómico. Tras una seca orden de Rosa, ladrada más que hablada, la joven se dirige hacia mí y en actitud sumisa se arrodilla para chupar suavemente mi polla. 

    "Siéntate en la cama apoyado en las almohadas, quiero poner a esta guarra caliente" 

    Arrodillada sobre la cama, a cuatro patas, Melaxi sigue mamándomela suavemente con largos lametones. Rosa está a los pies de la cama con mi cinturón en la mano derecha y azota la espalda, el culo y los muslos de la turca con fuerza (lo que parece encantar a la joven), descansando cada tres o cuatro cintarazos y pasando a acariciarle coño y culo mientras la insulta con tono duro y despectivo ("zorra, te voy a romper el culo; golfita joven y guapa, te vas a comer mi coño mientras Luis te folla"). 

    "Ven Rosa, tengo ganas de metértela; vamos a cambiar de postura" 

    Estoy metiéndosela a Rosa en su calentito coño mientras ella le está haciendo una gran comida a la joven morena. Me excita sobremanera ver como se afana en lamer y masturbar con la lengua a Melaxi, que tumbada en la cama, habla, grita y gime en un extraño idioma totalmente desconocido para mí. También me gusta el llamativo contraste entre la melena blanca de Rosa y el negrísimo abundante vello del sexo de la turca, que parecen fundirse cada vez que la cabeza de mi ex se acerca al moreno coño. Me queda poco para eyacular y quiero hacerlo como en las películas porno: saco el nabo del chocho y termino corriéndome sobre la espalda y el culo de una Rosa total y absolutamente desenfrenada que consigue el orgasmo fuerte, ruidoso y largo de la joven turca. 

    "Cabrones, ya os habeís corrido y a mí que me den morcilla, eh. Menos mal que no hay prisa, además quiero probar jueguecitos de los que gustan a la joven viciosilla" 

    Alguna de las dos ha sacado unos porros que compartimos tumbados sobre la cama junto con unos gintonics. 

    "Quiero que te pongas un poquito bruto y salvaje conmigo, en plan bondage. Juega conmigo, excítame y tu pónte a mil, pero no me hagas mucho daño; no creo que lo aguantara, ¿vale?" 

    Rosa está a cuatro patas sobre la cama con los ojos vendados por un pañuelo negro y manos y pies atados con una de sus medias negras. Melaxi está de pies en la cama, abierta de piernas, sujetando con sus manos la cabeza y la melena de la atada y manteniéndosela casi empotrada contra el coño; un excitante ruido de chupadas y lametazos acompaña al más seco y fuerte de los azotes que propino a Rosa y que parecen gustarle ("sigue, me gusta; así, un poquito más fuerte"). 

    "Coño Rosa, cómo me estás poniendo. Me excita mucho ver el color rojizo de las marcas en tu culo, te lo voy a poner a cuadros; golfa, guarra" 

    La joven morena baja de la cama, se arrodilla detrás de la otra mujer y empieza a lamer el sexo y el culo, sacando una lengua larga, fina, rápida como una culebra. Sigo azotando a mi ex-mujer y también lo hago con la chica turca que parece agradecerlo metiendo y sacando su lengua con más ganas de los orificios de una Rosa jadeante, implorante, tremendamente excitada: "Luis, me gusta; sigue, cabrón, no pares." La espalda y el culo de las dos están cruzadas de las marcas rojizas del cinturón, lo que me excita tanto que me estoy cascando un pajote salvaje a la salud de estas dos putas. En el momento en el que Rosa se corre dando un gritito fuerte seguido de una serie de resoplidos, lamentos y gemidos, ya no puedo aguantar más y suelto una corrida impresionante sobre las dos mujeres; creo que aumenta mi gusto el ver mi leche manchando las melenas de ambas. 

    Melaxi se ha corrido tras un par de minutos de alocados movimientos de mano sobre su clítoris. Los tres quedamos tumbados sobre la cama y rápidamente el cansancio y el sueño nos vence, no sin que dedique un pensamiento a Manuela: seguro que la joven turca sería un buen regalo para ella. 

    





   





 

    Manuela (11)... 

    He conseguido hablar por teléfono con Charo. Está en Madrid y el fín de semana marcha a ver a su madre al pueblo leonés en donde vive desde hace años (es una conocida pintora de impactantes paisajes montañeses) para participarle que está embarazada y pasar unos días con ella. Consuelo y Jericó han marchado hace dos días hacia Perú. 

    "¿Tu cómo estás, te diviertes, has conseguido aprobar asignaturas pendientes?. ¿Sigues pensando en que nos casemos o ya te has arrepentido?. ¿Follas mucho?, yo ya lo hecho en falta, hace un par de noches me tuve que masturbar para poder dormir. Si no nos vemos pronto voy a tener que buscar un rabo sabrosón que me de marcha. Tu haz lo que quieras, pero ya sabes que se acabó la vida de soltero ligón y follador que pareces llevar ahora el día que nos casemos" 

    Tras unas cuantas bromas y asegurarnos mutuamente que nos queremos, quedamos en vernos en León capital una semana más tarde, en el Hostal San Marcos, y volver definitivamente a Madrid, a la casa de Manzanares. Ya tengo ganas de estar con ella y comenzar la nueva vida que tanto me ilusiona, aunque no me hago idea de qué pueda ser estar casado con hijos. 

    Suena el teléfono, es Rosa: "Luis, salimos en nuestro barco durante todo el fín de semana. También vendrán unos conocidos de Cosme; lo vamos a pasar bien y prepárate porque intentaré que las noches sean para disfrutar, claro". 

    El barco es un yate impresionante preparado para travesías transoceánicas, de larga y estilizada cubierta en el que además de las personas de la tripulación (capitán, dos marineros y una joven que ejerce de camarera y cocinera) embarcamos Rosa, Cosme, un matrimonio belga de simpáticos cuarentones residentes en España y yo en un ambiente de alegría y ganas de diversión. Aunque el tiempo ha cambiado y es bastante fresco, el mar nos ofrece un día agradable, tranquilo, soleado, para navegar cerca de la costa. Risas, copas, bromas, anécdotas, una excelente comida, más copas y el sopor propio del sol y el alcohol determinan que bajemos a los camarotes a dormir la siesta. 

    Me desnudo y voy a echarme en la cama cuando muy suavemente llaman a la puerta y entra Rosa, únicamente vestida con una corta camiseta, enseñando su culo y su sexo y con ánimo de marcha ("cómete mi chichi; quiero ponerme muy cachonda porque te voy a hacer una jugada"); coge mi cabeza y la acerca a su blanco vellón para que empiece a lamer su ya mojado coñito ("lo haces muy bien, Luis, ¡cuánto me gusta!"). Apenas llevo tres o cuatro minutos cuando me empuja para separarme de ella: "déjame, no quiero correrme; me voy con Cosme, se que él hoy tiene ganas. Se suele poner muy excitado cuando estamos con el matrimonio belga, la gordita le pone muy cachondo". 

    Sin decir más se va dejándome con un cipote gordo y necesitado que no dejo de acariciarme lentamente. Entiendo a Cosme porque la gordita belga (se llama Marie Louise y todos la llaman Milí) es una señora de poco más de cuarenta años que está un poquito pasada de peso pero que está muy buena: media melena de color castaño rojizo, ojos verdes, labios gruesos rojos, tetas grandes, altas, llenas, duras, caderas anchas redondeadas que cobijan un trasero grande y prieto, piernas largas con muslos redondeados un poquito gruesos y un verdadero afán exhibicionista, porque desde que subió al barco ha estado vestida (¿?) con un mínimo biquini de un rojo brillante con una braguita que deja ver su glorioso culo, excepto una excitante estrecha cinta en su raja y un sujetador que casi descubre la totalidad de las grandes tetas. Excitante, sí señor y calentona, dejándose querer; quedona, algo descarada, del tipo calientapollas. Tiene buen gusto Cosme. 

    De nuevo llaman muy suavemente a la puerta ("¿Luis?, abre; ven, que vamos a jugar"). Rosa, completamente desnuda excepto unas bonitas medias negras transparentes y un pañuelo negro anudado al cuello, cosas que ha debido ponerse ahora mismo, me coge de la mano mientras toca suavemente el rabo y me introduce en el servicio de un pequeño camarote situado junto al suyo ("quiero que me veas mientras lo hago con mi marido, quédate aquí y a través de esta claraboya nos podrás observar. No te masturbes porque cuando acabe tu y yo nos lo montamos"). 

    La claraboya es un orificio en la pared tapado habitualmente por un espejo que permite ver el dormitorio del matrimonio y los grandísimos espejos que recubren las paredes. Rosa está arrodillada en el suelo chupándole la polla a Cosme sentado en la cama; da la impresión de que se han colocado en el lugar que mejor permite observarlos así como donde mejor se refleja su actuación. Al cabo de un rato el marido tiene una erección tremenda que pone de relieve una polla muy larga y estrecha, se pone de pies y levanta a su mujer dando un seco tirón del pañuelo que lleva al cuello, mientras le oigo medio gritar: "zorra, ¿ya has gozado con Luis o has quedado para luego?; te pone tu ex, eh; vas a darme gusto y voy a decirte todo lo que me apetezca" 

    "Sí, por favor, díme todo lo que me gusta; cariño, no te cortes". Un nuevo tirón al pañuelo y Rosa se arrodilla en la cama para que Cosme se la meta en el coño de un empujón, quedándose quieto después de agarrarse como con dos garras a los glúteos ("¡muévete sin parar!; no quiero cansarme"). Los gemidos de la mujer van creciendo en intensidad según crece también el movimiento de vaivén que realiza y los comentarios del hombre ("me gustas golfa, sigue así; quiero correrme; ¡vamos putón, no pares!) que agarra el culo de mi ex apretando, pellizcando y dándole golpecitos con la mano que es evidente encantan a Rosa ("sí, cariño; pégame, más fuerte, más, más"). Llevan más de diez minutos de rápida follenda cuando el hombre (no deja de sorprenderme el tremendo ritmo que se gasta este sesentón enfermo del corazón) empieza a gritar ("me corro, amor; no pares, sigue cariño, sigue") hasta que se desploma sobre su mujer dando una especie de corto alarido ("aaayyyuuuyyy"). Estoy muy brutote, o viene Rosa o me follo un agujero en la pared. 

    Apenas han pasado cinco minutos y ya estamos dándole Rosa y yo en mi camarote. Estoy cómodamente tumbado en la cama y ella me está echando un polvete suave y lento, apenas se mueve, mientras comentamos lo sucedido en la otra habitación: "te has excitado mucho, ¿verdad?; siempre que Milí está con nosotros Cosme me folla, normalmente se lo hago con la boca para que no se canse demasiado. ¿Te ha gustado verme?, a mí me ha encantado saber que me estabas mirando, por cierto, no eras el único porque la belga estaba en un cuartito junto al que estabas tu" 

    "Podías habernos juntado, así el calentón habría tenido sofoco con la gordita belga que está muy buena y me parece que es caliente, caliente" 

    "¿No te valgo yo?, también te pone esa zorra tetona y salida, eh. ¿Sabes lo que dicen que les gusta a todas las belgas?" 

    Mientras ha durado la charla los dos nos hemos ido poniendo mucho más excitados y ahora Rosa se mueve con rapidez y ganas mientras yo también intento acoplarme a ese ritmo tan bueno que nos va a llevar al orgasmo enseguida. Mi cachonda ex da un gritito y se corre durante el buen rato que duran sus contracciones vaginales, lo que me sirve para eyacular con verdaderas ganas. Quedamos adormecidos juntos durante un buen rato, hasta que me da un beso que nos reanima. 

    "Voy a ver a Cosme. No te preocupes, él sabe perfectamente que he estado contigo y además lo hemos hablado y lo permite porque eso le gusta y excita. Espero que le hayas causado buena impresión a Milí, nos ha estado mirando mientras lo hacíamos porque es algo que la pone mucho y siempre me lo pide. A mi marido y a mí nos gusta, en ocasiones, ver a los invitados que traemos al barco y todos los camarotes pueden ser observados discretamente. Lo que gusta a las belgas es que les den por el culo y como al marido de ésta sólo le gustan los culos de los tíos (ten cuidado, le tira los tejos a todos los hombres que le tratan y la verdad es que tiene mucho éxito) y ella hoy no ha hecho nada de nada, esta noche seguro que la vas a encular. No se si voy a tener celos". 

    Se marcha, nos despedimos hasta la cena y quedo dormido rápidamente, no sin antes preguntarme cómo es posible que yo aguante tanto y tan seguido si no soy ningún jovencito y hasta no hace mucho tiempo (hasta mi primera vez con Manuela a la que, por cierto, este ambiente seguro que le va) una vez me corría ya se acababa el asunto o tardaba bastante en volver a tener una erección. Bueno, tengo que descansar por si luego hay más sexo previsto. Me encanta. 

    La cena ha sido esplendorosa, tanto que hemos hecho venir a la joven cocinera para que brindara con nosotros. Después hemos seguido dándole con ganas al champagne en un ambiente alegre, simpático y erótico (al menos para mí) propiciado por la vestimenta (más bien desvestimenta) de Rosa y Milí, que parecen decididas a mostrar su cuerpo casi por completo en cada uno de sus movimientos y gestos gracias a los escotes, rajas y cortas faldas que llevan sin ningún tipo de ropa interior. A pesar de que llevo una temporada metiendo más que en toda mi vida, estoy muy caliente. 

    A media tarde el frío y la débil lluvia han hecho su aparición, de manera que permanecemos en una bonita sala recubierta de madera con una gran mesa central y adosados a la pared varios cómodos sofás, con los inevitables espejos presentes en todo el barco. Las conversaciones han dejado de ser totalmente coherentes y nos reímos por todo, empezando a hacer chistes subidos de tono y a referirnos a nosotros mismos, lo que suma calidez al ya caliente ambiente y hace aún más evidente que estamos un poco pasados de alcohol. Jorge (George) empieza a mostrar una pluma muy exagerada animado por su mujer y por Rosa, provocando las carcajadas de un relajado Cosme y un cierto sentimiento de vergüenza ajena en mí, que he dejado claro que los hombres no me van de ninguna de las maneras. Entra uno de los marineros a terminar de recoger la mesa y Jorge le tira los tejos en francés alabando su boca y su culo, a lo que responde el joven, también en perfecto francés, diciendo que más actuar y menos hablar. El ambiente se puede cortar durante unos segundos en los que todos esperamos algo, lo que rompe Cosme con voz sugerente: "todos somos mayorcitos y nos conocemos; sabemos que a todos nos gusta el sexo y que nos excita ver lo que los demás hacen. Aquí ninguno nos vamos a asustar de nada, así que ¿por qué no nos lo montamos tal y como nos gusta en esta sala y nos damos placer con el cuerpo y con la vista?" 

    El belga y el marinero no necesitan más y se desnudan mirándose a los ojos. Dos cuerpos trabajados en el gimnasio, uno muy joven y otro muy cuidado, se abrazan y se dirigen hacia uno de los sofás, en donde comienzan a besarse mientras les miramos todos los demás. Antes de que haya ninguna duda ni malentendido, Rosa se desnuda, se sienta junto a Cosme y empieza a desnudarle mientras se besan. Es la señal para que Milí se quite rapidamente la ropa ante mí e inmediatamente se lance a comerme la boca y a masajearme el rabo, mientras intento terminar de desnudarme, sorprendiéndome grata y excitantemente el que lleve completamente rasurado su sexo. 

    El ambiente está que arde y me resulta muy excitante. El marinero está arrodillado ante un sentado Jorge que tiene los ojos cerrados mientras le hacen lo que parece una colosal mamada; Cosme está mirándonos a los demás echando constantes miradas a los espejos mientras su mujer, sentada en el suelo, se la chupa e igualmente no pierde detalle de lo que hace mi polla en el trasero de la gordita. ¡Joder!, qué culo más bueno, parece especialmente hecho para tener una polla dentro y darle gusto; he entrado con total facilidad hasta meterla entera y es como si fuera una lengua grande, suave, mojada y caliente que envuelve y aprieta por todos lados mi excitado pene. Ni me muevo, simplemente dejo hacer a la mujer y su sabio culo que acaricia, aprieta, roza y exprime mi polla que parece estar contenta y sorprendida ante tal maravilla. 

    El marinero le está rompiendo el culo al belga, que está encantado dando unos tremendos grititos de loca excitada, dándole caña con un rabo curiosote y hablándole (parecen insultos) en un extraño idioma que después me entero que es flamenco, le lanza algún que otro azote que provoca más exclamaciones de gusto en el enculado; Cosme ha puesto a Rosa, que no deja ni un momento de mirar los espejos, doblada por la cintura con la cabeza apoyada en el asiento del sofá para meterle su larga polla y exigirle con algún que otro sinónimo de puta que se mueva rápidamente y yo ya hace unos minutos que estoy entregado a un gratificante movimiento de mete-saca rápido en este estupendo y acogedor agujero, obteniendo variados gritos de gusto de su dueña. En uno de los espejos veo reflejada la imagen de la cocinera medio asomada a la puerta de la sala y masturbándose bajo la falda con frenético movimiento al mismo tiempo que se toca las tetas con la otra mano. 

    Cosme da una especie de largo grito y se corre, dando dos fuertes y sonoros azotes a su mujer, antes de sentarse en el sofá, agarrar una de las copas de champagne y disponerse a ver el resto de la función. Rosa se ha acercado a Milí y a mí para centrar su mirada en la polla que entra y sale con total facilidad, sin dejar de tocarse el empapado chichi. El pajote que el joven está haciendo a Jorge mientras sigue enculándole da resultado y se corre con varios sonoros y aflautados gritos, siguiéndole poco después el marinero que se desploma en el suelo tras sacarla del oscuro agujero belga con un brusco movimiento. La cocinera se ha acercado al sofá en donde se sienta Cosme y sigue mirando con expresión de sorpresa, aunque se ha debido correr y ya no se toca. 

    Estoy a punto, agarro con más fuerza los glúteos de la mujer y eyaculo en una de mis mayores corridas de los últimos tiempos y, desde luego, la mejor dentro del culo de una tía. No tengo problema en sacarla y quedo de pie recuperando el resuello mientras oigo decir a Cosme: "amigo mío, ahora tienes que darle gusto a esas dos fieras, espero que nos prepares un buen espectáculo porque las hembras lo merecen y me temo que están ambas muy cachondas". 

    Desde luego que sí, Milí considera que debe ser la primera y pide que se la meta en el chocho que me ofrece tumbándose sobre la mesa y poniendo el culo al borde de la misma para que la penetre estando en pie, cosa que hago con la polla morcillona y algo flojilla, agarrándome a los muslos de ella. Rosa decide darme otra sorpresa (si me lo hubiera hecho hace años otro gallo nos cantaría ahora) y ayudarme a lograr empalmarme, se arrodilla tras de mí y juega con su lengua en el culo, la raja, los glúteos y el agujero, lame, entra, chupa, muerde, sale, ... Qué bien, qué excitante, y si no que se lo pregunten a la belga que nota como mi rabo crece y se pone duro dentro de ella, tanto que empiezo a empujar como un poseso, a moverme a toda velocidad, con desesperación, con urgencia, sintiéndome apresado por los muslos de Milí que aprieta con una tremenda fuerza sus piernas alrededor de mi cuerpo y grita durante muchos segundos, apretando aún más los muslos, durante el tiempo que dura su largo orgasmo. 

    Mi corrida es buenísima, corta, intensa, profunda. Rosa ha mantenido su lengua dentro de mí durante todo el rato y ahora continúa entrando y saliendo lenta y suavemente, como si de un masaje relajante se tratara, incluso después de que la gordita se levante y vaya a sentarse junto a Cosme y la cocinera. Esa especie de serpiente que entra y sale de mi culo es especialmente agradable y cuando bastantes minutos después consigue que mi pene de señales evidentes de recuperación, todos los presentes aplauden y lanzan exclamaciones de gozo dedicadas a la lengua de Rosa. Es su marido quién pone algo más de pimienta en el ambiente: "querida mía, ahora debes conseguir que la polla de Luis esté lista para darte gusto, así que cómesela como tu sabes y no nos defraudes a los que estamos mirando, aunque quizás dentro de un rato debamos ayudarte un poco para que consigaís follar, ¿no?" 

    Rosa y yo estamos de pie, fuertemente abrazados porque nos han atado las manos de cada uno a la espalda del otro. Tengo mi rabo, medianamente tieso y duro tras el trabajo bucal de mi ex, introducido en su mojado sexo y desde hace unos minutos estamos a oscuras de manera que desconocemos quienes de los presentes nos están acariciando, besando, chupando y metiéndonos mano por todo nuestro cuerpo. Me parece tremendamente excitante y los efectos los va notando la mujer, que me lo dice al oído ("cómo te pones, cabronazo; qué bien me lo vas a hacer con ese cipote gordo y duro") al mismo tiempo que comienza un lento movimiento de arriba-abajo y derecha-izquierda que le permite restregarse entera conmigo ("me gusta sentir como nos rozamos y restregamos en todo el cuerpo; qué cachonda me estoy poniendo, cariño"). 

    Siguen tocándonos, besando y lamiendo y las respiraciones se empiezan a oir más fuertes, rápidas y excitadas, aunque nadie nos habla ni dice nada. La polla ya la tengo en un perfecto estado de erección y a pesar de lo medianamente incómodo de la postura (en algún momento parece que flotamos en la oscuridad de la habitación sujetos por las manos y labios de los que nos rodean) la excitación de Rosa y mía va subiendo a niveles de necesidad de orgasmo. Echo de menos no poder utilizar las manos, lo que intento paliar moviendo la cabeza para comerle boca, tetas y pezones a mi partenaire. Ya llevamos unos minutos con un movimiento de cópula que quiere ser más rápido, mientras que parecen multiplicarse las bocas, lenguas, dientes y manos que nos excitan. La mujer se echa con fuerza sobre mí ("es Cosme, quiere sodomizarme; ¡joder!, que calentura tiene, está como nunca") intentando doblarse algo por la cintura, lo que me obliga a apretarme a su pubis y a recostarme en un sofá, e inmediatamente empieza a hablar y gemir un poco más fuerte ("sí, sí; ¡qué dura está!, no pares, sigue") mientras el movimiento que me empuja hacia atrás me indica que su marido la está enculando con ganas ("qué bien tener dos pollas, ¡no pareís!, vamos, vamos"). 

    Varios gemidos seguidos de fuertes contracciones son la señal del orgasmo de Rosa, que se desliza hasta uno de los sofás cuando Cosme sale de ella segundos después y alguien libera sus manos. Sin dejarme ver qué pasa Milí toma el lugar de mi ex, se introduce el pene semierecto (o quizás sea mejor decir semicaído) y comienza a comerme la boca con verdadera fiereza. Rosa ha encendido las velas de uno de los candelabros ("quiero verte gozar, Luis") y eso me permite ver la escena completa: todos estamos desnudos, Cosme está sentado mientras su mujer le masturba suavemente; el joven marinero está arrodillado a cuatro patas aguantando las lentas embestidas del rabo de Jorge y la cocinera comienza a restregarse con un lento movimiento arriba-abajo contra la parte trasera de mi cuerpo, chupando y mordisqueando mis orejas con gran suavidad y haciéndome sentir su mata de vello rizado que parece un bosque. 

    La actuación de la cocinerita me ha empalmado de nuevo y me excitan sobremanera los golpecitos y restregones que da con su peludo monte de Venus en mi culo; la belga gordita se ha puesto muy contenta con mi rabo tieso y no deja de moverse adelante-atrás y en círculos al mismo tiempo que juega a apretar, arañar y mordisquear mis pezones. Voy a durar poco, en especial porque Milí está ya pegándome un movimiento de metesaca de órdago y la cocinera hace lo propio; me parece estar en una excitante coctelera y tanto me mueven que me corro dando un grito largo y fuerte ("aaayyyyyyyyy"). Intento sentarme, pero como no me sueltan las manos sigo en pie emparedado por las dos mujeres que se restriegan y aprietan contra mi cuerpo (mi polla se bajó ya hace unos minutos) como dos posesas buscando su satisfacción. La joven da un pequeño respingo acompañado de varios suspiros y se corre durante largo rato (creo que es la primera vez que satisfago a una titi con mi culo) mientras que la belga madurita se separa de mí y termina acariciando su clítoris a una velocidad de vértigo hasta que se desploma sobre uno de los sofás. Los aplausos de los espectadores subrayan que ya hemos terminado todos. 

    Hemos tenido que volver a puerto urgentemente ante el rápido empeoramiento de la mar, la lluvia cada vez más copiosa y fría y el acusado descenso de las temperaturas. 

    





   





 

    Manuela (12)... 

    Son las siete de la tarde del viernes en el que Charo y yo hemos quedado en León. Llevo más de tres días intentando acercarme desde Almería a dicha capital en medio de heladas, nevadas, trombas de agua, carreteras cortadas, trenes y aviones detenidos y frío, mucho frío. Gracias a un potente todoterreno que he alquilado en Benavente y a ciertas dosis de temeridad entro en este preciso instante al Hostal San Marcos. No dejan de mirarme con cara de sorpresa los empleados de la recepción ("hace dos días que nadie entra ni sale de la ciudad") mientras me adjudican una grandísima suite ("está casi vacío el hotel") y me entregan un e-mail llegado el día anterior antes de que se cortaran las líneas telefónicas con toda España. 

    Antes de entregarme a una caliente y reparadora ducha leo el mensaje de Charo: << cariño, es evidente que el viernes no nos vamos a ver en León. Por aquí las carreteras están imposibles y al menos durante ocho o diez días las previsiones indican que no nos podremos mover. Como es habitual las líneas telefónicas se cortarán, por lo que probablemente no estaremos en contacto durante un tiempo. Te volveré a telefonear o a mandar un correo electrónico en cuanto pueda. De momento seguimos quedando en León. No te aburras, pero a ver qué haces. Estoy perfectamente (y tu hijo/a también) aunque te echo mucho de menos en todos los aspectos. Besos y algo más >> 

    Algo más descansado e intentando no contrariarme en exceso ante la situación, bajo a cenar porque estoy verdaderamente necesitado. En el restaurante apenas hay cinco o seis mesas ocupadas y el atento maitre me sitúa junto a una ventana que presenta una visión siberiana más que leonesa. Un gratificante menú galaico-astur-castellano-leonés me devuelve a la vida y paso a la coqueta cafetería en donde, por lo que veo, nos refugiamos aquellos que estamos en León descolgados del resto del mundo. Entre las interferencias la televisión certifica que estamos en la peor borrasca invernal de los últimos cincuenta años y que va a durar al menos una semana más. Aquellas personas que estamos en la barra empezamos una conversación al hilo de lo meteorológico, probablemente buscando calor humano y compañía ante la sensación de pequeñez y desamparo que dejan siempre las jugadas de la naturaleza y , por supuesto, tratando de vencer el aburrimiento. 

    Compartiendo unas copas pasamos a sentarnos en una mesa un grupo de personas entre las que están dos recién casados de poco más de veinte años de vuelta de su viaje de novios ("nos casamos hace tres semanas; vivimos en Santander"), dos amigas treintañeras en viaje de estudios ("somos maestras en un instituto de Palencia"), un simpático sesentón vendedor de ropa deportiva ("soy extremeño, vivo en Bilbao y es mi último viaje antes de jubilarme") y una señora de algo más de cuarenta años con el estilo y la imagen típica de la zona de Serrano de Madrid ("tengo un negocio de joyería en la calle Goya") acompañada de una sirvienta de su edad de rasgos levemente orientales ("soy española nacida en Filipinas"). Los primeros momentos son incluso tirantes pero las muchas horas de obligado encierro, el común aburrimiento, el calor del local y la calidez de las copas hacen que poco a poco las bromas, los chistes y anécdotas se vayan abriendo paso hasta generalizar risas, conversaciones y en definitiva, sentirnos acompañados. 

    Estamos pasando un rato muy agradable (el vendedor de ropa deportiva es un verdadero showman) cuando el encargado del bar nos indica que la calefacción ha dicho basta y se ha estropeado, por lo que en pocos minutos el frío se nota en demasía, la reunión languidece y optamos todos por irnos a dormir. Una suite inmensa en un edificio de varios siglos de antigüedad no es precisamente el lugar más caliente, por lo que me sienta bastante mal tener que dejar la cama a eso de las dos de la mañana para ir a abrir la puerta: "¿quién es?; ya voy, un momento" 

    "Hola, ¿molesto?; mi señora se ha dormido hace poco y yo he encontrado dos botellas de buen champán. En realidad no nos hemos presentado todavía, me llamo Carmela" 

    La filipina entra en la habitación como si fuera un ciclón y después de que consigo dos vasos nos sentamos en un sofá envueltos en unas mantas. Hace verdadero frío. Es una mujer guapa, larga melena morena, alta, quizás demasiado delgada, de elegantes gestos y con un puntito de exotismo por sus rasgos y, desde luego, tremendamente simpática. 

    "Julia, mi señora, y yo somos hermanas de padre (él era diplomático y vivió muchos años en Filipinas) aunque desde jovencita he sido su criada y hemos logrado con el paso de los años una amistad beneficiosa para ambas. Me trata estupendamente y se ha portado siempre muy bien en cuestiones de dinero, de hecho somos socias en la joyería; realmente trabajo para ella como dama de compañía por hacer algo, viajar a menudo, no perder una amiga y seguir teniendo mutua cobertura para nuestras aventuras sexuales" 

    Tiene una piel muy blanca perfumada densamente con algo que parece jazmín y un cierto sabor a especias en sus labios. Pechos pequeños muy bonitos y sensuales, como si fueran una ancha copa de champán y pezones rosados culminando una areola hacia afuera (en brioche) de un rosado más oscuro. Se excita mucho cuando empiezo a lamerlos. Bajo las mantas con las que nos protejemos del frío seguimos bebiendo, nos besamos, acaricio y chupo sus tetas y me voy excitando como un verraco con ese aroma denso que casi puede masticarse ("no es un perfume, es el olor de mi piel y mi sexo cuando me excito; mi madre también lo tenía y Julia siempre me ha envidiado por ello") y porque su mano no deja de acariciar mi polla. 

    El sexo suele ser gratificante, por supuesto es necesario en mayor o menor medida según cada persona, pero también debería ser divertido y con Carmela da la impresión de que así es, se ríe agradablemente por todo y de todo según nos tocamos, besamos y acariciamos, se va excitando y contagia ese buen humor ("Julia y yo hemos estado unos días en Salamanca y una noche nos fuímos a una sauna sólo para mujeres, ¡vaya corte!, el más joven de los tíos debía tener cuarenta años, calva y una tripita en plan curva de la felicidad que ya, ya; ni siquiera echamos un polvo y mira que a las dos nos encanta y no nos cortamos un pelo"). Estoy tan excitado que ya necesito obtener placer por lo que doblo a la filipina sobre su costado izquierdo y penetro su ya empapado sexo ("¡ya me hacía falta!; qué bien, Luis") iniciando un movimiento de mete-saca rápido y fuerte tremendamente excitante que a los dos nos lleva a corrernos en pocos minutos ("sí, sí, no pares amor; sigue machote, sigue") y a sumergirme en un mar de perfume con la profusión de jugos vaginales que en ella provoca el orgasmo. ¡Qué aroma más fabuloso!. 

    Un cigarrillo y más champán nos permiten recuperarnos y seguir hablando bajo las mantas: "Julia es dos años mayor que yo, es viuda de un aburrido catedrático de Derecho que murió hace diez años; yo nunca me he casado. Como nuestro padre nos dejó un buen pellizco de dinero y la joyería es un estupendo negocio, viajamos casi constantemente por España, Portugal, Francia, Marruecos, intentando conjugar el turismo con el sexo porque a las dos nos encanta y con cuarenta y cinco años ya va siendo hora de tener muchas y buenas corridas" 

    "No llevaís mala vida, no. Algo así estoy haciendo yo los últimos meses pero de puñetera casualidad y por motivos de trabajo, fundamentalmente" 

    "Por cierto, Luis, llevamos una semana en esta ciudad y no nos hemos comido ni una rosca. Si Julia te tira los tejos (lo hará muy discretamente) a lo mejor deberías acostarte con ella, es una mujer apasionada debajo de su aspecto de pija seria adinerada y todos dicen que está muy bien. Si te da morbo te diré que le encanta chuparla, aunque friamente no lo reconocería jamás" 

    "Parece que le buscas un ligue a tu medio hermana y me parece muy bien, si surge. ¿A ti te gusta utilizar la lengua y la boca?" 

    Con una fresca sonrisa Carmela se dobla por la cintura y empieza a lamer, chupar y mamar mi todavía pequeña y floja polla. Tengo que apartar su abundante cabellera negra para excitarme viendo las ganas que pone ("chinita, chinita; ven que quiero comerte ese chochito tan apetitoso") y como el sofá no deja de ser incómodo nos trasladamos a la gran cama del dormitorio, quedando atravesados en ella y haciéndonos un sesenta y nueve de película. ¡Qué rico está este chochito perfumado!, qué gusto da meter la lengua y los labios en un coño sin apenas vello, tan mojado que empapa mi cara y desborda por su culo que tanto me excita lamer y chupar. 

    "Sí, por favor, juega con mi culo; me encanta y casi nunca me lo hacen" 

    Estoy muy excitado porque nos lo estamos haciendo muy bien y la morena filipina se comporta como una loba que de manera entrecortada me dice: "voy a correrme, no pares, machote; sigue hasta que yo te diga, sigue raboduro, aaayyyyyuuu". Entre la excitación, el olor maravilloso de su sexo y lo que parece una nueva descarga de jugos vaginales, me corro empapando la cara y el cabello de Carmela con mi abundante lechada; me encanta. 

    Quedamos adormilados hasta que el frío nos obliga a abrazarnos y taparnos con todas las mantas disponibles. Entre sueños me parece oir algo así: "mañana no des a entender que hemos follado, me daría un poco de vergüenza. Recuerda que tienes que tirarte a Julia". Excelentes perspectivas contra el aburrimiento leonés. 

    El nuevo día no es distinto del anterior en lo meteorológico aunque la calefacción funciona de nuevo. Desde bastante antes de la hora de comer nos hemos reunido los huéspedes en el bar y tras tácito acuerdo cervezas, cócteles y aperitivos circulan entre los presentes con alegría. Nadie entra al comedor y a eso de las cuatro de la tarde estamos todos ante un café intentando paliar los efectos del alcohol, medio derrumbados por los sillones y preparados para dormir la siesta, cosa que se van a hacer los recién casados (arrancando alguna bromilla sobre su condición y las ganas de sexo) y el viajante. Antes de que tenga ocasión de decir o hacer nada las dos maestras se sientan una a cada lado y la rubita situada a mi izquierda empieza, de manera más o menos disimulada, a magrearme el bultaco dándome tal repaso acariciando, apretando suavemente, restregando con su mano abierta, que una erección empieza a despuntar. Su amiga me dice en voz baja al mismo tiempo que pone una expresión candorosa: "tontarra, en cuanto te vimos supimos que eres de los nuestros, que te excita un poquito de presión y dureza, así que ahora nos vamos a ir los tres a nuestra habitación y te vamos a dar gustito. Pórtate bien cariño, que no tengamos que azotarte más de la cuenta" 

    ¿Será verdad o es que mi calenturienta imaginación ya ha conseguido cocerme el cerebro del todo?. El masaje a mi polla continúa e intento disimularlo como puedo cuando la señora madrileña (su guapa y simpática criada me guiña un ojo al salir) se despide para dormir la siesta no sin poner una cara de cierto cachondeo y un comentario con recochineo ("que pasen muy buena tarde los tres") ante lo que es evidente. 

    Estoy desnudo en mitad de la habitación, de pie, con las manos atadas a una de las vigas con un pañuelo negro y los ojos tapados por una gasa también negra que me permite ver todo aunque un poco difuso. Las dos maestras palentinas están desnudas o casi a mi alrededor y se encuentran muy excitadas a tenor de lo que dicen y hacen: "cabronazo, me pones mucho; te voy a romper el culo con el consolador" o "cerdo, polla inútil; pónte pronto empalmado o saco el látigo" Una de ellas (guapa, media melena rubita, poca estatura, bonitas tetas pequeñas picudas y un excelente culo alto, duro y prieto) lleva medias negras con liguero a la cintura y blande en la mano un vibrador pequeño que me restriega por todo el cuerpo, besando y lamiendo ella después. La otra (alta, rasgos duros, pelo castaño muy corto, muy delgada pero grandona con grandes tetas, culo en forma de pera y largas piernas) lleva una especie de sujetador de cuero que levanta sus pechos dejándolos por completo al descubierto; me azota con una fusta de material blando que siento y hace ruido pero apenas me duele. Ambas se han puesto zapatos negros con exagerado tacón. 

    Estoy excitado y con un cipote de los que deberíamos fotografiar para verlo cuando seamos viejos y no se nos levante, un pollón tieso, duro, rojoamoratado, brillante y tremendamente necesitado en estos momentos de escupir sus jugos más o menos dulzones. Prado, la maestra chiquitita, lleva ya unos minutos mamándome el pene, babeando y dando suspiros y grititos (supongo que de alegría) mientras Marta, la maestra grandota, sigue utilizando su fusta contra nosotros dos y tiene su mano izquierda ocupada en masajearse el clítoris. Voy a aguantar muy poquito si siguen así, estoy muy excitado (me ha puesto muy cachondo lo de estar atado) y ambas se dan cuenta ("ni se te ocurra correrte tan pronto, capullo; espera a que hayamos sacado beneficio de ti o atente a las consecuencias, maricón") dejando de actuar. Logro calmarme un poco mientras se arrodilla Marta en la cama delante de mí y la rubia introduce el vibrador en el mojado coño de su compañera ("no nos haces falta gilipollas; tu rabo no lo necesitamos, cabrón") empezando un rápido movimiento de vaivén adelante-atrás que en poco rato provoca una callada corrida de la mujer penetrada. 

    Empiezo a notar las molestias de la excitación sin eyaculación cuando desatan mis manos ("no te mereces nuestros cuerpos, macho de mierda; no deberíamos darte gusto"), la grandota se tumba en la cama y yo me pongo encima de ella penetrándola con ganas mientras Prado juega con sus dedos y el consolador en mi culo ("después me toca a mí, déjate fuerzas porque lo necesito"). No se podrá quejar Marta (de hecho no dice nada salvo una serie de fuertes jadeos) porque estoy bombeando más que en toda mi vida en este coño empapado y caliente, tanto que no ha podido seguir el ritmo con la polla de plástico (menos mal, porque sigue sin gustarme nada de nada) la rubia pequeñita y decide tumbarse sobre mí apretándose, empujando hacia abajo y hundiéndome más y más en su amiga. La corrida de la maestra que me estoy follando es profunda, callada y larga; no dice nada de nada y cuando me separo de ella, me levanto (con Prado en mi espalda) y giro hacia uno de los sillones donde descargo a la rubia parece que ya se ha dormido. 

    "Tu culo rubita, quiero darte por el culo para agradecer como has usado el consolador conmigo. Pónte a cuatro patas sobre el sillón; ¿tienes vaselina o crema que pueda darme en el rabo?" 

    Me ha costado poco trabajo penetrar ese pequeño y bonito culo, se nota que tiene práctica. Con la mitad de la polla dentro ha empezado un movimiento lento y suave adelante y hacia atrás que me resulta muy cómodo y gratificante ("me encanta un rabo gordo en el culo, me excita mucho") al mismo tiempo que se masturba con la mano izquierda; es la follada que estoy necesitando y cuando ella se corre dando gritos, suspiros y jadeos bastante más altos de lo que me parece normal, apenas tardo un par de minutos en eyacular. 

    Cuando logro salir poco después del gratificante agujero las dos mujeres parecen estar dormidas y tras una frase de despedida que ni siquiera se si oyen llego a mi habitación para desplomarme en la cama y brindar mi último pensamiento del día a una Manuela que en este hotel iba a gozar como una loca, supongo. 

    





   





 

    Manuela (13)... 

    He estado más de doce horas durmiendo profundamente, me levanto con un hambre de órdago y tras una ducha bajo a la cafetería. El invierno sigue ganando por goleada y el paisaje de estepa rusa que se ve por los ventanales no deja de ser un poco deprimente. No hay comunicación telefónica con ningún sitio. El viajante de Bilbao me saluda, me siento a su mesa y doy cuenta de un abundante desayuno que me reconcilia con el mundo. "¿No baja usted a la sauna?, casi todos están allí intentando sudar la resaca de anoche; claro, como usted no bajó se perdió las copas de invitación de los recién casados. Esta noche creo que le toca pagar a usted". 

    No sabía que hubiera sauna en el hotel, la verdad es que siempre me ha gustado y cuando he tenido oportunidad me he sumergido en el vapor. Bajo a uno de los sótanos en donde está el gimnasio, allí están las amigas maestras haciendo pesas y practicando en los aparatos ("buenos días, ¿a hacer ejercicio?; no creo que lo necesites, la verdad"). Me desvisto en un acogedor vestuario que tiene una gran pileta de agua templada y con una toalla envolviendo las vergüenzas (yo creo que habría que decir alegrías) entro en una sauna muy moderna de la que no puedo ver nada salvo las nubes de vapor que todo lo envuelven. Veo unas sombras situadas en el graderío frente a mí y también deben verme porque oigo el saludo de los jóvenes recién casados ("hola Luis, ven; es estupendo ésto, no me canso de estar aquí"); me acerco y durante unas décimas de segundo debo disimular la sorpresa que me supone ver a Teresa desnuda sentada junto a su marido Pedro, en especial porque tiene un par de tetas fabulosas, más bien grandes, altas, duras, con perfecta forma de flan, morenas, moteadas con pecas, con grandísimos pezones muy oscuros (creo que nunca los había visto tan grandes) que parecen dos pequeños dedos gordos rodeados de una gran areola color canela. ¡Qué maravilla!, menos mal que llevo la toalla y eso me permite disimular la erección que me provoca ese raro y excepcional pecho. 

    "Buenos días, ¿hemos dormido bien?; no le vimos anoche, ¿estaba cansado?" 

    La segunda sorpresa es que Julia y su medio hermana se han acercado hasta nosotros y vuelvo a agradecer el haber cogido una toalla porque ambas se muestran desnudas y si bien conozco el deseable cuerpo de Carmela, mi erección aumenta al ver a Julia: delgada, rubia de piel y cabello, pechos breves como dos manzanas con pezones chiquititos, cintura de avispa, caderas redondeadas albergando un culo pequeño alto, prieto y ni un solo vello en el cuerpo. Está tremendamente maciza y me excita la expresión de su cara del tipo "ya se yo lo buena que estoy y lo cachondo que te pongo". El joven marido debe estar envidiando mi toalla porque no puede tapar con las manos el rabo tieso y duro que se le ha puesto, mientras no deja de comerse con los ojos a las excitantes cuarentonas. 

    "Si eso es por nosotras dos te lo agradecemos Pedro, con una mujer tan excitante como la tuya es todo un cumplido. ¿Qué te parece Carmela, deberíamos mostrar agradecimiento a este joven?" Carmela no contesta a su medio hermana pero se sienta junto a Pedro y empieza a besar su boca mientras acaricia el juvenil tieso cipote. 

    "Y tu qué opinas Luis?, quizás estés desganado o no te va el sexo compartido" 

    Mi polla es quien contesta cuando quito la toalla y se muestra tiesa, dura y levantada como si oteara el horizonte en busca de alivio a su tensión. Me dirijo hacia Julia que se ha sentado junto a Teresa (no ha abierto la boca, pero su mano derecha medio tapada por una abundante mata de vello castaño rizado está moviéndose lentamente a la altura del clítoris mientras no deja de mirarnos a todos con cara de sorpresa), hago intención de besar su boca y cuando entorna los ojos y gira levemente la cabeza agarro su rubia melena, empujo hacia abajo y acerco mi vibrante pene. No duda ni un instante, tras reir sonoramente lame, chupa, mama y muerde como la mejor profesional. ¡Qué mamada más buena me está haciendo esta pijita del barrio de Salamanca!. 

    El calentón del joven Pedro se ha traducido en una frenética follada con Carmela que está en pie apoyada contra uno de los bancos de madera y doblada por la cintura. Teresa sigue mirando con expresión bobalicona tanto la cabalgada de su marido como la intensa actuación bucal de Julia con mi cipote y ahora tiene ocupadas sus dos manos masajeándose sexo y tetas. Me parece atisbar entre vapores que las maestras palentinas han entrado a la sauna y nos están observando. 

    El joven marido le está haciendo un trabajo de artesanía a la simpática filipina que se ha corrido con un sonoro grito (y la consiguiente emisión de su maravilloso perfume personal) ya hace unos minutos y ahora aguanta unos tremendos pollazos. Yo voy a durar muy poco porque Julia es una artista con la boca y Teresa sigue sin decir ni mu ocupada en pajearse; las amigas maestras se han acercado para mirar y mutuamente, en una postura un poco forzada por la diferencia de estatura (parecen el puntito y la i), se tocan el sexo. 

    Julia no deja escapar ni una gota de mi abundante leche, sigue chupando y lamiendo hasta que mi rabo está limpio y blandito, muy blandito ("no te vayas muy lejos porque a Teresa y a mí nos debes algo"). El joven se corre dando un tremendo corto bufido y se desploma para tumbarse en uno de los bancos; no se si su mujer ha terminado de masturbarse pero ahora no se toca y sigue sin decir nada. Prado y Marta se sientan junto a Pedro, Julia y Carmela lo hacen junto a Teresa y yo también me siento con ellas tres. 

    Es muy agradable tomar champán helado en la sauna, he pedido varias botellas y apenas hablamos pero no paramos de beber mientras descansamos. Ya llevamos demasiado tiempo sudando la gota gorda y con el exceso de alcohol que llevamos encima enseguida nos ponemos de acuerdo para medio vestirnos y subir a las habitaciones. En un momento dado y en medio de bromas separamos al joven matrimonio (él lo hace muy gustoso y ella sigue sin decir nada) de manera que las maestras se llevan al marido y las medio hermanas y yo nos llevamos a la esposa a mi suite. No puedo evitar pensar en un caramelo que va a ser devorado por una turbamulta de chiquillos que salen hambrientos del colegio. 

    En momentos estamos los cuatro completamente desnudos. La joven se ha sentado en uno de los grandes sillones del dormitorio y observa (sigue mirando con esa expresión un poco tonta) como en la cama Julia y Carmela me tocan, besan y lamen suavemente al principio y con mayor excitación poco a poco, hasta conseguir que mi polla empiece a parecerse realmente a un útil válido para chingar. 

    "¿Te gusta la jovencita, verdad?; ¡vaya par de tetas!, hasta a mí que no soy nada torti me dan ganas de probar esas pirámides", dice Julia a mi oído lo suficientemente alto para que la admirada se de cuenta. Habrá sido la frase o el calentón que todos llevamos encima desde la sauna, pero Teresa se levanta, se dirige hacia la cama, coge mi cabeza, me da un muerdo largo, chupón y baboso, se pone en pie y dirige mi boca hacia sus tetas. ¡Joder, qué maravilla!, no se si hasta ahora me había mamado y comido unos pechos con unos pezones tan largos, gruesos, tiesos y duros; comparto la frase que, muy excitada, medio grita Julia ("¡qué excitante, parecen pollas pequeñitas!") cuando también ella empieza a comerle las tetas con verdadera gula. 

    Carmela se ha sentado en el sillón, nos mira y se introduce con calma varios dedos en el sexo ("me pone mucho veros a los tres; qué excitante"); mientras no nos cansamos de estos globos estupendos y su dueña empieza a hablar, por fín, en voz baja que va subiendo de tono e intensidad al mismo tiempo que sube su excitación ("aayyy; qué bien; qué gusto, uuaayyy") y moja su sexo como si un grifo estuviera abierto. Me levanto, empujo su culo para que se arrodille en el borde de la cama y meto con facilidad mi polla en un coñito muy ajustado, tremendamente caliente y empapado como pocos, muy mojado, mucho. Julia está desmadrada con las tetas de Teresa, lame, besa, chupa, muerde, se restriega los pezones por todo el cuerpo y está intentando colocarse de manera que pueda acercar su sexo hasta los grandes pezones erectos. 

    Llevo ya varios minutos bombeando a tope en el chochito de la joven esposa y me excita más y más la actitud fiera y glotona de Julia que ha conseguido colocarse para restregar su sexo con los pezonazos que tanto nos excitan y dando grititos se corre durante muchos segundos, desplomándose en la cama evidentemente cansada. Yo eyaculo en ese momento y Teresa ha pasado a dar bufidos, gemidos y gritos en voz alta ("me gusta; sigue, sigue, no pares") hasta que queda callada y quieta durante tres o cuatro segundos y después casi nos asusta con un bramido ronco, fuerte y largo que parece salir de lo más profundo de no se sabe dónde. Es evidente que Carmela ha tenido su orgasmo porque la habitación se inunda del maravilloso perfume de su sexo. 

    El sexo y el acohol nos han hecho dormir más de tres horas. Teresa y sus tetas se han ido en algún momento y las dos medio hermanas están dormidas atravesadas en la cama. No se despiertan a pesar de que hago ruido en el cuarto de baño y llamo a la recepción para que me confirmen que seguimos sin teléfono. Me encanta ver a las dos cuarentañeras relajadas y caigo en la cuenta de que aún no he follado con la rubia. Creo que hay que solucionar ese asunto y me arrodillo para lamer el sexo totalmente depilado de Julia (todavía hoy me pone a mil un chichi sin vello) que tarda unos minutos en reaccionar y cuando lo hace parece no despertar al resto del cuerpo a pesar de algún que otro movimiento y de la evidente profusión de flujo vaginal. Estoy convenientemente erecto y poco a poco penetro en ese chochete que me admite sin problemas; doy un par de embestidas y a la tercera va la vencida ("ay, ay; qué manera más buena de despertar; así, así; ¡sigue, sigue!") y me pongo a empujar con las muchas ganas que no se de dónde me salen últimamente. 

    Apenas llevo cuatro o cinco minutos dándole pollazos cuando la rubita se corre calladamente y tras unos segundos me hace desmontar y se va al cuarto de baño; menos mal que Carmela se apiada de mi polla solitaria y algo amoratada que necesita marcha ("muévete con ganas; ¡fóllame, fóllame!"), la coge e introduce en su coño (de nuevo empiezo a olfatear ese olor único, excitante e inconfundible) para que yo corresponda a su movimiento de vaivén con un apropiado mete-saca. Nos estamos echando un polvazo intenso, fuerte y verdaderamente movido; la filipina da un grito largo, el perfume vuelve a manifestarse y yo tengo uno de los mejores orgasmos del último siglo, más o menos. 

    Despierto con hambre, estoy solo en la habitación y las ganas de orinar me obligan a salir de la cama. Ha dejado de nevar pero el parte meteorológico sigue insistiendo en que se va a caer el cielo pesado y plomizo que nos cubre. A esperar. 

    A la hora de comer nos ponemos en la misma mesa los clientes atrapados en el hotel, el ambiente es aburrido quizás un poco triste y tras el café quedamos ante una copa el matrimonio santanderino, las medio hermanas madrileñas y yo; las maestras marchan a su habitación y el viajante extremeño se ha despedido afectuosa y amigablemente pues va a intentar llegar a un pueblo cercano en donde tiene familia. Julia y Teresa parecen haber hecho buenas migas; miradas, comentarios, risas, parecen más una pareja de novios que simples conocidas. Pedro y Carmela más o menos lo mismo, por lo que me parece que estoy sobrando, doy como disculpa que tengo mucho sueño (lo que provoca amigables risas) y me dirijo hacia recepción (no sin envidiar mentalmente a Julia por el festín que se va a dar) por si ha llegado algo para mí. Sigue sin haber comunicaciones. 

    Dos mujeres envueltas en pieles, bufandas, gorros, manguitos, orejeras han descendido de un potente coche e irrumpen en el hotel tiritando. Una de ellas vuelve su cabeza hacia mí mientras dice con voz autoritaria acostumbrada a mandar: "¿puede ordenar que nos traigan el equipaje?, nos corre un poco de prisa subir a las habitaciones para asearnos y descansar. Maldito gobierno incapaz de cuidar las carreteras, panda de inútiles ... dese prisa, hombre" 

    "Abuela, por favor, cálmate y deja en paz a este caballero; mira aquí está el recepcionista. Perdone a mi abuela, señor, pero el viaje ha sido terrorífico y ..." 

    "A su disposición, por supuesto, además es lógico el cansancio y el enfado; yo llevo aquí varios días sin poder salir" 

    Aclarado el breve malentendido dan a las señoras una suite en mi misma planta y todos juntos subimos en el ascensor. Nos presentamos formalmente (Clara y Avelinda son abuela y nieta residentes en Toledo, lugar al que intentan llegar en coche hace ya cinco días desde A Coruña), reímos por algún chiste fácil a costa del ascensor y la frenada salvaje que tiene y me comprometo a invitar a cenar esta noche a ambas damas. Me aburro en la habitación y decido dormir la siesta. 

    A eso de las nueve de la noche en el comedor sólo estamos las dos toledanas y yo. La cena es excelente y la extraordinaria vitalidad y verborrea de Clara ("voy a cumplir ochenta") nos depara una agradable velada llena de anécdotas personales ("casi toda mi vida la he pasado en Sudamérica tras exiliarme al final de la guerra civil; al morir mi única hija en accidente hace doce años volví para cuidar de mi nieta y desde entonces residimos en la antigua casa familiar del que fué mi primer marido, un militar héroe de Africa, aburrido y medio maricón que tuvo la decencia de dejar sus títulos, dineros y posesiones a su nieta") de todo tipo ("para poder divorciarme de mi marido venezolano -era el segundo- tuve que garantizarle que mi primera nieta se llamaría Avelinda y menos mal que mi hija me hizo caso") e incluso increíbles ("al zozobrar en un río brasileño me salvé de las pirañas gracias a varias patas de cerdo que mi cuarto marido -el hondureño- colocó alrededor de la balsa; él perdió dos dedos de la mano izquierda"). 

    Doña Clara no deja de darle al excelente vino de Rueda que nos sirven y tras los postres se apunta a los gintonics ("no deja de ser una mariconada inglesa, pero saben bien; donde esté una botella de buen tequila ...") que su nieta y yo pedimos. No puedo evitar fijarme en Avelinda: simpática, callada, sonriente, pendiente de su abuela, tendrá unos veinte años, de estatura media, morena con larga melena rizada, grandes y bonitos ojos oscuros, no destaca nada especial en su anatomía pero se hace muy atractiva. Según van pasando las horas parece perder algo de su timidez y probablemente ayudada por el alcohol se decide a entrar en la conversación que sigue monopolizando su abuela. 

    Han dado las dos y media, los dos camareros nos atienden con miradas asesinas y la ginebra empieza a mostrar sus efectos. Vamos juntos en el ascensor y acompaño a las señoras a la puerta de sus habitaciones: 

    "Abuela vámonos a dormir, mañana tendremos tiempo de seguir charlando con Luís" 

    "Más tonta serías, hija, perder el tiempo en hablar a tu edad. Hasta mañana, joven" 

    Cierran la puerta de la suite y yo me desnudo para acostarme cuando llaman suavemente a la puerta; tengo la secreta esperanza de que Teresa y sus tetas prodigiosas se hayan acordado de mí. 

    "¿Puedo pasar?; me gustaría hacerle caso a mi abuela" 

    Agradable sorpresa: Avelinda, vestida con un albornoz del hotel, se introduce en la habitación con una agradable sonrisa. Perfecto. Como el albornoz le está muy grande lo primero que hace es quitárselo y tengo la oportunidad de ver un cuerpo delgado muy moreno, con una piel tersa y un cutis perfecto, pechos pequeños, altos, que apuntan a los lados con pezones en brioche semiocultos por la oscura areola, caderas anchas, culo más bien grande y muslos algo gruesos. Me gusta mucho y el claro estado de excitación en el que se encuentra (ojos brillantes, labios rojos mojados, respiración que empieza a agitarse, caricias compulsivas en mis brazos, ...) hace que mi deseo crezca también de forma muy evidente. 

    Es tremendamente excitante recibir sus rápidos besitos sin lengua y atender a lo que dice en voz muy baja, entrecortada ("qué ganas tengo, llevo muchos días sin estar con un hombre; cómo me gusta tu pene, ¡qué gordo está!"), al mismo tiempo que su sexo se moja como si de un rio se tratara ("siempre dicen que me mojo mucho, ¿te gusta?; es que me calientas mucho"). A pesar de la abundante práctica sexual de los últimos meses y de las maravillosas mujeres con las que me he acostado, Avelinda me está poniendo la polla como nunca, me excitan su actitud y su forma de hablar ("haz lo que quieras, cariño, todo me gusta y tu pene es estupendo; ¡penétrame, por favor!") y el constante movimiento de sus labios, su lengua, sus dedos, los muslos, el sexo; no deja de moverse para acariciarme, para restregarse, para excitarse y excitarme ("¿te gusta mi boca?, dicen que manejo mi lengua muy bien"). Su coño es un lago caliente, suave, acogedor, estrecho y mullido, apenas duro una docena de pollazos y me corro con fuegos artificiales, música y fiesta incluídos. ¡Qué estupendo!. 

    "¿Te ha gustado?; ¿ahora qué quieres, qué te excita?. ¿Vas a darme placer, chiquitín?; ¿está bien ese pene tan gordo?. Dentro de mi culo o de mi boca o delante, puedes correrte dónde quieras y cómo quieras, amor. Dicen que soy muy buena, ¿qué te parece?" 

    Sólo esa forma de hablar ya me está poniendo cachondo de nuevo. Durante todo este último rato ha estado chupando y mordiendo mis pezones mientras habla, de manera que el rabo da señales de vida inteligente, se pone morcillón y provoca la alegría de la guapa morena: "entra así, me gusta que se endurezca dentro de mi vagina". Sigue lamiendo y mordiendo mis tetas mientras juega con mi culo con sus dedos ("¿eres mariquilla con las mujeres?, me excita dar y recibir por el culo") consiguiendo una erección curiosota ("túmbate, me subo encima y verás qué polvo te echo, cariñito") que hace que Avelinda empiece a subir y bajar sobre el rabo con rapidez y profundidad, excitándose cada vez más y dando grititos cortos que me ponen todavía más caliente. Se corre con un orgasmo callado, largo y tremendamente mojado; me desmonta y tras darme un besito ("gracias, chico; dentro de poco seguimos, me gustaría dormir algo") se tumba a dormir dando suaves ronquidos. 

    Ultimamente pienso de vez en cuando que desde que estuve con Manuela aguanto más y además se me levanta antes después de eyacular. No soy ningún jovencito pero ... Qué suerte tengo, la verdad. Qué mujeres más estupendas o ¿es que son todas así y yo nunca me había fijado hasta ahora?. Voy a dormir. 

    





   





 

    Manuela (15)... 

    He conseguido hablar con Charo ("menos mal que me llamas porque mañana salgo hacia Santiago y desde allí cogeré el avión a Madrid, por este camino ya no hay problema de comunicaciones. Me acompaña mi madre, le he pedido que se quede hasta después del parto con nosotros; te echo mucho de menos") y con mi jefe ("te solicitan para una segunda entrevista relacionada con la nueva ronda de negociaciones con ETA, en Córdoba") y ante el panorama de trabajo vuelvo a comunicar con ella ("como tardemos mucho más en vernos me voy a tirar a los primeros veinte tíos que me encuentre por la calle; seguro que tu no paras de meter, cabronazo") para quedar definitivamente en Manzanares ocho o diez días después. ¡Qué ganas tengo ya de estar con ella!. 

    Consigo billete en un avión que mañana temprano sale con destino a Sevilla y desde allí tengo que enlazar con el AVE para llegar a Córdoba, lugar de la cita a partir de mañana noche y durante una semana. Espero que ya estén restablecidas todas las comunicaciones. 

    Se lo comunico a Avelinda (lloros, declaraciones de amor, abrazos, besos, compromiso ineludible de cariño y amistad, pronta visita en su ciudad, más lloros y pucheritos, ...) y a su abuela ("se que te voy a ver a menudo por Toledo, hasta pronto"), me despido telefónicamente del resto de huéspedes y tras preparar la maleta me dispongo a dormir no sin cierta sensación de nerviosismo. 

    Llaman a la puerta discretamente, pienso que Avelinda quiere despedirse más intimamente y me llevo una sorpresa al ver entrar a Teresa ("¿es que sólo te ibas a despedir por teléfono?") unicamente cubierta por un transparente blanco salto de cama que pone de manifiesto, si cabe aún más, su piel morena y esas tetas prodigiosas. Sólo con vérselas me pongo como un salvaje. 

    ¡Coño!, qué gustazo da mamar estos pezones y ver la excitación creciente de la mojadísima mujer y de mi polla. 

    Me siento en el borde de la cama, Teresa se introduce el rabo y se sienta encima mirándome ("qué ganas tengo de que me folles") y yo sigo comiendo esas montañas morenas maravillosas y los pezones largos, gruesos, tiesos, duros, de tacto gelatinoso ("muérdelos un poquito; aprieta con los labios y los dientes"). Su movimiento de sube y baja es cada vez más rápido y frenético ("me gusta, me gusta; más, más, más") hasta que dando un grito alto, ronco y largo tiene la que parece ser una corrida cojonuda con muchas y fuertes contracciones que terminan por llevarme hasta un gratificante orgasmo. Tras un besito de despedida ("nos veremos si tu quieres") se marcha ("mi marido estará a punto de dejar a las maestras y vuelve siempre con ganas de echarme un polvo tranquilo y reposado") y yo consigo dormirme. 

    El reloj marca poco menos de las siete de la mañana cuando despierto y entro al cuarto de baño pensando ya en cómo organizar la posible nueva entrevista. Estoy bajo el agua caliente de la ducha cuando me sobresaltan unas risas seguidas de un azote en mi culo y la voz excitada de Julia: "cabrón, ¿te ibas a ir sin darnos gusto?; con la niñata esa tienes ya suficiente, eh". Ni me he movido ni he dicho nada y ya tengo a la rubia tocando el cipote y a su medio hermana filipina jugando con mi culo, todos bajo el chorro caliente de la ducha. Me ponen cachondo rápidamente con una erección que va siendo más presentable según se arrodilla Carmela e introduce su lengua en mi trasero y juega a entrar y salir, lo mismo que hace ya mi polla en el coño de la muy excitada Julia. 

    "Jodido maricón, ya verás como nos lo vamos a montar en Madrid cuando vuelvas definitivamente; sigue, sigue, no pares; ¿no te olvidarás de nosotras?" 

    No me da tiempo a decir nada de nada, la mujer se corre dando varios sonoros suspiros, eyaculo segundos después y cuando todavía estoy sin recuperarme Carmela me da la vuelta, me empuja de los hombros para que me arrodille y empuja mi cabeza contra su sexo mojado y maravillosamente perfumado; empiezo a lamer, chupar, morder y poco a poco me embriago con el olor y el sabor de su sexo. Unos fuertes restregones de su pubis contra mi cara, unos suaves gemidos entrecortados, una eclosión de perfume y cuando la abundancia de sus jugos parece que me vaya a ahogar es cuando tengo la seguridad de que se ha corrido. Unos besos de despedida ("ten por seguro que nos veremos muy pronto en Madrid"), termino de asearme, un café con Florián ("ojalá que me visite pronto por mi tierra americana con la niña Avelinda") mientras preparan la cuenta y consigo llegar por los pelos al pequeño aeropuerto leonés gracias a la habilidad como conductor del gigante mulato que se ha ofrecido a llevarme. 

    Bajo del tren en Córdoba a eso de las ocho de la tarde, cansado, aturdido, con ganas de cenar y pasando calor ante la rapidísima subida de las temperaturas. Un dispuesto taxista me deja ante un pequeño, reservado y coqueto hotel del barrio de la judería, me inscribo en la recepción, me lavo con calma, hablo con los contactos del periódico y recojo el teléfono móvil que me remiten, por si acaso (no me gustan nada estos inventos modernos) dejo dicho en dónde me pueden localizar y me dirijo a pie hasta uno de mis restaurantes favoritos relamiéndome por anticipado. El paseo de vuelta es tremendamente agradable con el perfume de jazmín que flota en el aire (no puedo evitar pensar en Carmela) y la sensación de tranquilidad, relajo y sosiego que se respira. 

    ¡Plaf, bum, plof! ... coño, qué golpe; estoy en el suelo dolorido y sin saber muy bien qué ha ocurrido. Medio me despejo y me levanto ayudado por una mujer que al parecer ha chocado conmigo ("aayyy, lo siento pero venía muy deprisa y al doblar la esquina ni me he dado cuenta") y ha llevado la peor parte en el incidente porque se queja de dolor en un costado, en el muslo y en el trasero ("he aterrizado sobre él y el suelo de estas calles antiguas es duro"). Nos saludamos y presentamos (se llama Mariana), no acepta mi ofrecimiento de compañía hasta un médico ("no es necesario, gracias, es sólo el golpe; yo soy médico") y sí el acompañamiento hasta su casa ("apenas son cien metros, pero hay que subir algunos escalones"). 

    En una oculta esquina situada en un alto al que se accede por media docena de grandes y largos escalones de piedra entramos en un gran portalón cerrado por una pesada puerta de madera con remaches metálicos. El milagro se produce al dar la mujer a un interruptor y encenderse unas luces ocultas azuladas distribuídas a lo largo de un gran patio central precioso, con una fuente de piedra, un pequeño estanque, mesas y bancos metálicos y cientos de plantas, destacando la exhuberante fragancia del jazmín. 

    Telefoneo al hotel para cerciorarme de que no hay ningún mensaje y después me siento frente a Mariana que ha traído al patio café, unas botellas, refrescos y dulces de todo tipo. 

    "Como no soy una hipócrita no creo que haya que disimular y a esta hora me apetecen uno o varios gintonics, ¿te importa?" 

    "Para empezar estás en tu casa, me parece muy bien y además es lo que habitualmente bebo" 

    Nos servimos un par de cargadas copas y seguimos hablando una vez me asegura que no se ha hecho nada y el dolor está pasando. 

    "Soy médico especializada en patología forense y como tal trabajo aquí y desde hace varios años también doy clases en la facultad de Veterinaria. Llevo más de diez años viviendo en Córdoba, desde que me divorcié, aprobé la oposición y abandoné Segovia, la ciudad donde nací y viví casi siempre" 

    Someramente me presento (" leí tu entrevista al etarra que estaba en las negociaciones, me pareció muy buena") al mismo tiempo que me fijo en ella con más detalle: cuarenta y pocos, corta melena castaña teñida con algunas mechas pelirrojas, más bien alta, guapetona de agradables rasgos, morena de piel, ojos marrones y gruesos labios rojos, curvas evidentes, rotundas tetas, quizás con algo de sobrepeso, culo grandón y largas piernas torneadas; es una mujer atractiva y deseable. Hablamos sobre la preciosa y cuidada casa ("está protegida por un montón de normas municipales, autonómicas, estatales y hasta de la ONU lo que no deja de ser un incordio; comprarla fué una ocasión casi única, es demasiado grande para mi sola aunque en ocasiones se quedan amigas y compañeras de trabajo de paso por la ciudad y durante el día tengo una señora externa que es quien realmente cuida de la casa y de mí") la ciudad, nuestro trabajo, el socorrido tiempo, mientras seguimos tomando copas con una cierta avidez por su parte, o al menos así me lo parece. 

    "¿Quieres visitar la casa?, suele gustarle a todo el mundo que viene por la arquitectura típica del barrio de la judería. Traéte el vaso." 

    La casa es una maravilla que conjuga la elegante y hermosa arquitectura de sus orígenes árabes y judíos con una moderna, funcional y útil decoración. El buen gusto es evidente y los detalles de dinero bien invertido también. Al subir las empinadas escaleras que llevan a una especie de minarete situado en lo más alto de la casa ("tengo un pequeño observatorio, me encanta mirar las estrellas") me doy cuenta de que Mariana hace un gesto de dolor y se lleva la mano al muslo derecho ("ahora me molesta un poco, pero subamos por favor"). El observatorio es un cómodo cuarto de estar dotado de todo tipo de aparatos, ordenadores y elementos que supongo astronómicos y astrológicos; al ver como repite el gesto de dolor la médica enciendo las luces del techo y con total naturalidad subo su larga falda a la altura de la cintura, no parece molestarse o escandalizarse y vuelve su cabeza para mirar conmigo ("¿hay sangre o se ve alguna herida o arañazo?"). Tiene un fuerte golpe que ya va dando paso a un cardenal rojoazulado de gran tamaño en el muslo y la nalga derecha, lo que puedo vislumbrar entre los calados y encajes de unas muy grandes y bonitas bragas blancas ("no me duele demasiado pero es molesto, tengo un surtido botiquín y seguro que hay una pomada que me valga; ¿querrás dármela y ayudarme a extenderla?") que apenas son capaces de contener un culo redondo, grande, prieto y morenazo. Buen culo, sí señor. 

    Me siento en uno de los sofás con un puntito de excitación y algo más de curiosidad al mismo tiempo que Mariana busca en un armarito ("aquí está, nunca se los medicamentos que tengo en casa"); se acerca a mí, se coloca de lado semivuelta hacia atrás y pone en mis manos un pequeño tubo mientras sube su falda sujetándola en la cintura con una mano y después con la mayor naturalidad, se quita las bragas ("no quisiera mancharlas con esa pomada grasienta; por favor extiende una buena cantidad por todos los lados que veas golpeados") y me ofrece costado y culo para que empiece a darles crema, cosa que hago con un cierto nerviosismo y casi vaciando el tubito debido al gran chorreón que extiendo lenta y suavemente con la mano abierta, acariciando y amasando unas llenas curvas tremendamente excitantes. Su postura y la absoluta cercanía me permiten ver el vello del pubis oscuro, rizado, denso, largo, muy abundante que parece electrizarse y ponerse de punta cada vez que acerco mi mano hacia el sexo. 

    Hace ya unos minutos que la pomada está extendida por completo y ha sido absorbida por la morena piel. Mariana ha cerrado los ojos y respira de manera sonora y agitada al mismo tiempo que se ha apoyado con una de sus manos a la pared y agarra con fuerza la recogida falda; gime y respira sonoramente las primeras veces que llevo mi mano hasta su mojado sexo ("sí, por favor, acaríciame, penétrame; házlo, me hace mucha falta") y después se dobla por la cintura para permitir un mejor acceso a mi tieso y duro rabo que he sacado del encierro de los pantalones; de manera brusca empujo hasta llegar lo más profundamente posible arrancando un ronco grito de deseo y provocando un rápido movimiento adelante-atrás de las caderas y las piernas de la mujer hasta que en un par de minutos se corre con una frase medio entrecortada que me hace gracia ("¡ay, mamá; ay, mamá; qué bien, qué gusto!"), muchas, rápidas y apretadas contracciones ("por favor, ¡no te corras dentro!") que consiguen mi eyaculación medio dentro medio fuera de su sexo y sobre su culo y espalda. 

    En pleno silencioso reposo me sobresalta el pitido del teléfono móvil, mi comunicante confirma que pasarán unos días antes de que pueda celebrarse la entrevista y tras quedar en hablar un día y hora concretos no dejo de felicitarme por la suerte que me acompaña constantemente con las mujeres. Mariana prepara otras copas y poco a poco entablamos una conversación que nos permite un mutuo conocimiento o quizás habría que decir descubrimiento; evidentemente es una mujer culta, educada, amable y tremendamente atractiva como persona. 

    La charla se ha alargado en el tiempo y el frío de la noche nos obliga a taparnos con una manta. Juntos en el sofá, abrazados y poco a poco excitados por el contacto de un cuerpo nuevo desconocido ("practico poco y estoy necesitada; vamos, que estoy salida") y las caricias que nos prodigamos, cada vez más audaces, largas y provocativas, consigo una tremenda erección que se ve favorecida por el olor a sexo húmedo, caliente y necesitado que despide Mariana. 

    La mujer se ha subido sobre mi polla ("¡qué bien!, me gusta mucho; ¡me gusta!") y la aprieta, como si tuviera una mano masturbadora dentro de su empapado coño, durante un buen rato hasta que empieza a subir y bajar cada vez más rápido intentando que yo llegue lo más lejos posible en su interior. Creo que nunca me habían apretado tanto el rabo con un chocho, ¡es como si me estuviera ordeñando!. Busco ayudar agarrado a sus recias caderas apretándola hacia abajo con fuerza al compás de su ritmo y chupando sus tetas altas, picudas, de pezones hinchados rodeados de una gran areola oscura ("muérdemelos un poquito, aprieta mi culo; no te cortes, haz lo que te guste"); come mi boca con desesperación y apenas puedo decirle que me queda muy poco, lo que sirve para que se levante rápidamente ("¡no te vayas dentro!; no tomo nada") y arrodillada en el suelo empiece a mamarme el rabo con un sonoro chup-chup hasta que me corro, saca la polla de su boca, la dirige hacia su cara y consigue que impregne de leche su rostro, cuello y tetas. 

    Se pone de piés y con una de sus manos extiende mi semen por sus pechos como si se estuviera dando un masaje o una crema y con la otra se masturba el clítoris con rapidez, con la boca abierta y la mirada perdida. Logra un largo orgasmo en pocos minutos (termina diciendo de nuevo: "ay mamá, ay mamá") y se derrumba en el sofá junto a mí, quedando los dos dormidos rapidamente. 

    Será por efecto del frío o el cansancio o el nerviosismo previo a un trabajo importante pero duermo mal, inquieto, intranquilo; sueño mucho pero apenas recuerdo nada salvo a Manuela insultándome porque no logro empalmarme. De repente me calma una voz suave y relajante al mismo tiempo que entre sueños me parece sentir una boca amable jugando con mi rabo tieso y duro. Ya empieza a haber luz, despierto y es verdad que la boca de Mariana me está haciendo una lenta y suave mamada que tras un rato levanta mi cipote lo suficiente para que pueda subirse sobre él y comenzar esa especie de masaje masturbador que realiza apretando con su coño. Me gusta, ¡joder si me gusta!. Me está haciendo una especie de paja suave, mojada, caliente, excitante y gratificante con ese coñito que parece tener una mano ordeñadora con guante de terciopelo dentro; apenas puedo avisarle de mi corrida porque antes tiene un largo orgasmo (con el gritito "ay mamá, qué rico; ay mamá" de rigor) y tengo que sacarle bruscamente la polla mientras riego con mi leche su redondeada tripita y la espesa mata de oscuro vello. 

    Hemos quedado dormidos de nuevo y al despertarme el día está espléndido, con el sol alto y calentando sin el obstáculo de las nubes de todas estas semanas atrás. 

    "Buenos días, ¿quieres desayunar o esperas a salir del baño?; baja al patio" 

    Bajo desnudo las escaleras, beso a Mariana en los labios y me dirijo a un cuarto de baño que más bien parece una piscina por el tamaño de la bañera. ¡Qué relajante y vivificador es el largo baño en agua caliente mientras la excitante mujer recorre todo mi cuerpo con sus manos y una suave esponja!. Me apunto a vivir así toda una vida. 

    "Tenía que pasar por la Facultad pero he telefoneado avisando que no voy. He pensado que si te quedas, bueno, que si quieres hoy vas a tener conmigo todo el sexo que quieras y como quieras, ¿vale?. Dí que sí porque me hace falta y seguro que eres todo un caballero que no deja a las mujeres en situaciones de necesidad, ¿verdad, Luis?". Acompañado de algún que otro besito y de caricias en el pene, mimos en la cara y los pezones además de un montón de muecas simpáticas incluyendo pellizquitos en el culo, ¡quién es el capullo que dice que no!. 

    Telefoneo al periódico para dar noticia de la situación, dejo dicho donde estoy en el hotel por si acaso, grabo un recado en el contestador para Charo y me preparo a comer en un soleado y agradable rincón de una ajardinada terraza de la casa cordobesa. 

    No tiene sentido que me acuerde en estos momentos de Manuela. Por lo menos yo no me acuerdo. 

    





   





 

    Manuela (17: Capítulo final)... 

    Llego a Madrid un lunes a última hora y lo primero que hago es pasarme por el bar cercano al periódico (¿con la secreta esperanza de que allí estuviera Manuela?). 

    Al cabo de un rato veo entrar a Elisa, la invito a una copa y tras una charla insustancial paso disimuladamente a preguntarle por su amiga. "¿Manuela?, está en la delegación de Bruselas, ¿no sabías lo de su ascenso?, claro con todos los meses que has estado fuera. Lleva un par de semanas allí muy ocupada organizando la oficina y su nueva casa. La próxima semana coge vacaciones para irse a la India con su marido. Es la primera vez en varios años que consiguen coincidir y está muy ilusionada. Me da a mí que van a encargar algún niño a la cigüeña". 

    De repente siento una especie de vacío o roto interior. Pero bueno, ¿de qué voy?. Total, una tía guapa, maciza, con la que puedo dar rienda suelta a mis deseos sexuales más íntimos y de la que creía estar enamorado. ¿Qué importancia tiene si está casada, cambia de ciudad y está pensando en tener hijos?. ¿Qué más da si me hice ilusiones fuera de lugar?. ¿Qué pasa si para ella no he significado nada de nada en ningún momento?. ¿Qué importa que yo vaya a tener un hijo con Charo y haya decidido casarme con ella?. La verdad, me parece que estoy enamorado de Charo y lo de Manuela es un simple capricho sexual. Claridad de ideas por mi parte, sí señor. 

    "¿No sabías lo de su marido?. Es un alto cargo de la Administración en Bruselas y apenas viene por Madrid. Ahora ya podrán estar juntos. Manuela siempre le ha echado de menos. Oye, me parece a mí que tu estás muy interesado en ella. Ya sé que tuvisteís rollete un par de ocasiones porque me lo contó. ¿Ha habido algo más?". 

    No se la razón pero hubiese matado a Elisa. Balbuceo una respuesta más o menos coherente y no comprometida, intento no pensar en ella, pero ... 

    "Antes de irse Manuela me dejó un sobre para ti, con la prohibición de dártelo si no mostrabas interés por ella en cuanto volvieras a Madrid. Lo tengo en mi casa". 

    Ni se como lo hemos hecho ni que le he prometido al taxista, pero quince minutos después estamos en el piso de Elisa en un barrio de las afueras de la ciudad. Tengoque aguantarme los nervios y las ganas de gritar mientras espero que ella prepare unas copas, se ponga ropa cómoda y tras buscar en un cajón poner en mis manos un sobre pequeño que contiene una cinta de audio, sin ningún tipo de escrito, dirección o remite. 

    Me acerco al equipo de música y meto la cinta en el casette. La voz de Manuela empieza a sonar tras una breve y suave risotada: 

    << Hola, cabronazo de mierda. Si estás oyendo ésto es señal de que has mostrado interés por mí. Me alegro. Se que has querido hablar conmigo en distintas ocasiones durante las últimas semanas y tu ya conoces por boca de mi amiga Elisa que desaparezco definitivamente de tu vida (y de la de algunos tíos más, no vayas a creer), alejándome y volviendo a reunirme con mi marido. Han sido unos años estupendos, de desenfreno sexual que ahora tengo intención de poner fín o de continuarlo sólo con el hombre al que quiero. No se te ocurra intentar ponerte en contacto conmigo y no seas gilipollas, hazme el puñetero favor de no hacerte pajas mentales: para mí no significas nada, un par de buenos ratos y el hacer reales algunas de mis fantasías sexuales. Ha habido muchos como tu. Eso sí, eres el único al que dejo un mensaje. Escucha la cinta con Elisa, es mi despedida para ambos. >> 

    Tras una breve pausa en la que puede apreciarse la respiración agitada de Manuela, continua: 

    << Cabrón, seguro que estás salido y con ganas de mujer. ¿Tienes nuevos jueguecitos preparados para que se te levante ese rabo gordo que tanto te gusta cascarte?. Y tu, salida y reprimida Elisa, ¿sigues masturbándote a todas horas, metiéndote cualquier cosa gorda en el coño y violando con el pensamiento a los hombres que te gustan?. 

    Miraos el uno al otro. Elisa: te aseguro que este mariconazo tiene una polla gruesa que sabe meter estupendamente por todos los agujeros que tan necesitados tienes. Usalo. Luis: la zorra que tienes a tu lado me supera en imaginación, instinto follador y ganas de probar todo tipo de experiencias. Usala. 

    ¿A qué esperaís?. Yo ya he empezado a masturbarme pensando en todo lo que podeís hacer juntos. Pasadlo bien. >> 

    La cabrona de Manuela ha conseguido hacerme sentir incómodo al mismo tiempo que ponerme cachondo simplemente con su voz y un par de insultos. 

    Miro a Elisa que está sentada en un sillón a mi izquierda. Ella también me mira con expresión seria. Se levanta, se acerca a mí y mirándome a los ojos se quita el vestido, lo arroja al suelo y de manera brusca se arranca el sujetador dejando a la vista dos grandes tetas morenas de oscuros pezones. "Yo no soy Manuela, pero estoy dispuesta aquí y ahora a cualquier cosa que nos guste. ¿Qué dices?". 

    "Sinceramente, alegra estar aquí. Enséñame tu cuerpo. Estoy muy salido y necesitado, así que prepárate a darme gusto. Empieza por hablarme con un poco de dureza mientras te tocas esas tetas grandes, vamos golfa, ¿a qué esperas?, mi polla quiere marcha". 

    No se parece fisicamente a Manuela (ni a Charo): morena de pelo muy largo, alta, tetas muy grandes, una mata de vello rizado en el pubis, boca grande, piernas más bien gruesas y, en eso coinciden las tres, un redondo y buen culo. 

    "Me has mirado ya bien, so cabronazo. ¿Te gusto?. Prepárate porque mi coño quiere que te lo comas, ¡vamos! de rodillas y a jugar con la lengua; maricón, nenaza, chupapollas". 

    No está mal, no señor. Esta chica promete. Tengo muchas ganas. 

    Llevo un par de minutos mamándole el coño cuando se corre dando fuertes gritos y con unas contracciones en los muslos que parece le ha dado un calambre. Me da la impresión de que son varios orgasmos seguidos, fuertes y largos. Enhorabuena. 

    Sorpresa, apenas pasado un minuto se arrodilla ante mí diciendo: "gracias. Por favor, pídeme lo que más te guste, estoy deseando complacerte; maricón de mierda, cerdo". Sin poderme aguantar le suelto dos bofetadas, no muy fuertes pero sonoras. Mi polla da un brinco cuando en lugar de una queja oigo: "coge tu cinturón, azótame el culo; eso me va a poner a cien por hora. Se que a ti también porque me lo contó Manuela". Vaya, vaya. 

    Al quinto o sexto cintarazo mi rabo parece el mango de una pala. No le pego fuerte, pero el sonido de los azotes y las tenues marcas rojizas en la piel de ese estupendo culo me excitan como si nunca hubiese follado hasta entonces. "Ven, tía, ven. Sube al sofá, abre las piernas y vamos a follar que voy como una moto". 

    Es fabuloso meterla en un coño suave, caliente, mojado, estrecho que parece un guante de cálida, acogedora y mullida piel, mientras te van diciendo con voz ronca, agitada y entrecortada: "Sigue, no pares cabronazo; me gusta mucho, sigue maricón que te voy a hacer de todo; dame gusto, ¡fóllame! ...". 

    Está claro que Elisa es de fácil orgasmo. El metesaca la lleva a correrse en pocos minutos con un estruendo importante, sollozos y grititos histéricos incluídos. A punto de correrme la saco de su chocho y termino eyaculando sobre ella: tetas, cara y cabello, todo bien salpicado por mi lechada. ¡Fabuloso!. ¡Qué corrida más guapa!. Estmos como en las películas, en el sofá, echando un cigarrillo a medias mientras nos acostumbramos a nuestras respectivas presencias, a los mutuos olores de sexo y sudor cuando, ¡joder que susto!: << ¿He calculado bien el tiempo?, ¿os habeís corrido a gusto?, ¿ya os conoceís mejor?. Me he hecho una paja pensando en vosotros. Creo que os iría bien practicar el ... >> 

    Elisa salta como con un resorte en el culo a quitar la cinta del casette. "Vale ya, coño. Me parece que no necesitamos a Manuela para nada, ¿no te parece?". 

    "Me parece que llevas toda la razón; ven y bésame porque sigo con ganas de sexo y me excitas un montón, ¡tia buena!". 

    Han pasado algo más de cuatro años de esta historia. Charo y yo nos casamos, vivimos en la Pedriza con una hija tan tremendamente guapa como su madre, tres perros, varios canarios y una gata. Lo menos que puedo decir es que soy muy feliz. 

    Elisa y yo tenemos una muy buena amistad (ahora es mi secretaria) y cada dos o tres semanas quedamos para follar a gusto y practicar nuestros jueguecitos. Nos lo montamos de puta madre y el bondage es lo que nos hace disfrutar. 

    De Consuelo sabemos que le va muy bien en Perú con Jericó. Dos veces al año nos mandan una cinta de casete grabada dándonos noticias suyas y contándonos detalladamente su vida sexual, lo que nos permite a Charo y a mí excitarnos con ganas. Hemos pensado en filmarnos en vídeo y mandarles la cinta para ver si corresponden. 

    París sigue siendo mi destino favorito para viajes de trabajo. Siempre que voy me alojo en el piso situado sobre la casa de comidas de Luisa, que en sus poco más de cincuenta años sigue siendo una diosa maravillosa. Cada día le gusta más el sexo anal. Sandy ganó un premio fotográfico y una beca de estudios en Nueva York. Yo tengo que ir tres o cuatro veces al año a la corresponsalía del periódico en Estados Unidos. Cada día, por suerte, se parece físicamente más a su madre y folla tan estupendamente como ella. Las llaves del despacho siempre las llevo en el llavero que ellas dos me regalaron y lo considero un amuleto de buena suerte. 

    Berta es mi mano derecha en lo que a fotografía e imagen se refiere. Dos o tres reuniones de trabajo al mes no nos las quita nadie en su amplísima cama de agua. Se ha vuelto una encantadora sadomaso. 

    Hace cosa de dos años en un conocido restaurante de Barcelona coincidí con Montsita, comimos juntos y reanudamos una amistad sexual que hace que gracias al puente aéreo nos montemos buenos números. Montse, su madre, ha vuelto a entrar en contacto conmigo y además de los tríos en los que participa su hija me pide que use el cinturón con ella (¡le encanta a esta masoca!) y todo tipo de aparatos sadomasoquistas. A veces me paso, pero es que se excita como una loba (y yo también). 

    Milí y Jorge siguen viviendo en Almería, vienen a menudo a Madrid y siguen su amistad con mi ex. Alguna enculada estupenda me hago de cuando en cuando con la gordita belga. 

    Carmela y su medio hermana Julia viajan bastante, aunque siempre que están en Madrid buscamos tiempo para montarnos numeritos gratificantes. Ese maravilloso perfume filipino es único ... Por cierto, sigo en contacto con Teresa y eso me permite comerme a menudo esas tetas absolutamente increíbles; ¡qué pezones!, la de cosas que con ellos pueden llegar a hacerse. 

    Prado la chiquita y Marta la grandona (las maestras de Palencia) vienen a Madrid algunas veces al año y quedamos en un hotel de la sierra del Guadarrama. Cada día son más expertas en el bondage y me dan placer con ganas. Siguen en contacto con Pedro, el marido de Teresa, al que han aficionado al sadomaso light y con quien se ven en León. Seguro que algún día nos montaremos un numerito los cuatro. 

    La única ventaja que le encuentro al AVE es que Madrid y algunas ciudades se comunican rápidamente por lo que Mariana y yo podemos vernos muy a menudo. Somos buenos amigos y socios (hemos abierto bares de copas de un cierto nivel en Madrid, Ciudad Real, Córdoba y Sevilla que van estupendamente y ahora se los vendemos a una conocida cadena norteamericana) y tenemos frecuentes encuentros sexuales (Merche se ha convertido en voyeur habitual y ocasional participante) en el palacete cordobés. ¡Qué coño más fabuloso el de esta mujer!, me excita sobremanera que me ordeñe y exprima el rabo. 

    Avelinda (con el paso de los años he conseguido que acepte que la llame Ave o Linda o Lin) ya es mayor de edad, claro, y nos lo montamos en su apartamento madrileño o en el palacete toledano siempre que podemos, con el beneplácito de su abuela Clara que cada día está más joven. ¡Qué maravilla de lengua tiene esta chica!, creo que de entre las que conozco (aparte de Charo) es la mujer que más me excita; es una especie de sexo que anda. Somos grandes amigos (se lleva muy bien con mi mujer, con la niña y con Rosa) y el año que viene acaba la carrera de Periodismo, intentaré que trabaje conmigo en el periódico. 

    Rosa enviudó al poco tiempo de reencontrarnos y ha heredado del buen Cosme una fortuna curiosa. Somos muy buenos amigos y es la madrina de mi hija, ha puesto casa en Madrid y a menudo tratamos de recuperar algunas de las corridas que nos perdimos durante nuestro fallido matrimonio. Los tríos con jovencitas son su especialidad y delirio (está como loca para que nos lo montemos con Avelinda) aunque un polvazo a solas con ella me deja más contento que otra cosa. Si cuando estábamos casados hubiéramos practicado buen sexo ... 

    Estoy seguro de que Charo y Rosa hablan a menudo y no se ocultan nada de nada respecto a mí. A veces me he preguntado si querrán montarse un numerito las dos conmigo, en ocasiones me parece que lo dan a entender medio en broma medio en serio, pero yo de momento me corto. Ya habrá tiempo. 

    Mi mujer conoce la historia de Manuela, incluso la vió en una ocasión ("físicamente no vale nada, Luis, es un gatito de escayola") en una fiesta del periódico a la que no pude asistir por estar fuera de España. Charo me gasta bromas muchas veces y dice que soy una especie de misógino semiarrepentido y sadomasoquista light que tiene la suerte de haberse casado con una mujer que me quiere y a la que le va la marcha, gustándole follar de todas las maneras posibles. Me lo demuestra muy a menudo. Es maravillosa. En las ocasiones en las que quiere ponerme a más de mil por hora me monta jueguecitos sado parecidos a mi todavía inolvidable "relación" con Manuela. ¡Guau!. 

    Avelinda y Mariana son las únicas (además de un ex-cuñado, colega y amigo) que conocen la historia al completo, saben la existencia de todas las mujeres y todo lo que he intentado reflejar en estos folios. Ambas me han preguntado cómo es (o quizás quién es) mi mujer ideal desde un punto de vista sexual y me costó trabajo responder tras repasar mentalmente mis relaciones con todas las mujeres que figuran aquí. De todas me gusta algo y todas me dan algo distinto al resto, tengo una suerte increíble por haberlas conocido y poder acostarme con ellas, aunque la verdad es que sin Charo no podría vivir, pero también creo que no sabría prescindir de las sesiones de sexo (y el cariño, la amistad, la compañía, el consuelo, la confianza, ...) con mis amigas. 

    No se si he dicho que sigo un poco sorprendido porque yo siempre fuí hombre de un solo polvo y polla difícil de levantar después, pero ... de momento puedo seguir atendiendo mis muchos compromisos sin problemas. Ojalá dure. ¡Me encanta follar!. 

    ¿Y Manuela?, en Bruselas, creo. Hace meses que apenas pienso en ella, salvo para escribir esta historia. 
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